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PONTOS DE SDSCRIOfON,
Ed U Administración y Reriaeclonde este periódico, calle da 

U Vhítsrtón, oiim. 8, curarlo segundo de la izquierda.

El importe de la sascridon en Madrid se abonará en efee* 
tiro en la ArimiiiL'-ir;<ci«n. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro miitoo, ó sellos de 
correos, y también por letras de eiacta reallzaeion á favor de 
la Administración; de esta última manera, ó bien haciendo el 
abono en efectivo en la Administración, se servirán las snseri- 
clones en Ultramar.

En Paiís en la Agencia ¡Ueraria IHipano-Amerieana, Chatis  ̂
s¿e d'Antin, 18.

El importe de las suscrlciones que se eivien por cualquiera 
clase de ^ ro s , se suplica que se reríOque por medio de caita 
certificada como medio de evitar toda ciase de extravio.

ANO I. MADRID.—Sábado 7 de Mayo de 1870. NUM. 74.
CRÓNICA PARLAMENTARIA.

P a r a  evitarse el gobierno disgustos; para restable-
la calma en la Cámara como se restableced silen- 

*̂io en un charco en que cantan multitud de ranas 
echando en medio una piedra, no hay como poner á 
discusión los presupuestos, y entonces los bancos es­
tán de enhorabuena libres del peso de los padres gra­
bes; pues con dificultad llegarán á una docena, aun 
contando con el asiduo Sr. Montero Telinge, los que 
demuestran con su presencia que les importa algo ó 
mucho el asunto que, en nuestro concepto, deberla 
llamar con preferencia su atención. Es el chorro de 
aguafria echada en el puchero que hierve, y que hace 
narar momentáneamente la ebullición.

No es esta la sola causa de la desanimación que se 
notaba ayer tarde en el salón de sesiones. El gran 
acontecimiento de estos dias, la llegada del Sr. 016- 
jaga, atrae todo el interés á otras partes. Sin embar­
go, aunque al principio se esperaba una sesión lán­
guida, el discurso del Sr. Ardanaz fué atrayendo al­
gún auditorio; y es que el ex-ministro de Hacienda, 
giguiendo la línea de conducta iniciada anteayer por 
el Sr. Komero Robledo su amigo y correligionario, 
aprovechó la cuestión do presupuestos para hablar 
contra la interinidad y encarecer la absoluta necesi­
dad que hay de salir de ella y  entrar resueltamente 
en la cuestión de elección de monarca. Esta fué la par­
te más importante do su discurso, y casi podemos pre­
sumir que el esclusivo objeto de él, aunque no dejó de 
dirigir severisimos cargos á la gestión del Sr. Figue- 
rola.

Los unionistas han debido recibir alguna premio­
sa consigna, en vista de lo que arrecian en «us es­
fuerzos en pró de su patrono.

Hábil fué la peroración dcl Sr. Ardanaz. pero to­
das las habilidades de S. S. ni las del partido á que 
pertenece, lograrán otra cosa que poner más en guar­
dia á las fracciones de la Cámara y á los elementos 
del país, que son contrarios á la candidatura que tan 
á capa y espada defienden.

Algo logró, no obstante, al escitar al general 
Prim á que dejára de hacer un misterio de sus opi­
niones acerca de asunto tan capital y á que abordara 
resueltamente la cuestión que ha de coronar la obra 
de Setiembre, y cuyo aplazamiento es la muerte de 
la revolución. Y decimes que logró algo, porque 
aunque el general no le contestó más esplícitainente 
que lo hizo en ocasión reciente en la Tertulia progre­
sista, limitándose á indicar que él no abrigaba am­
biciones personales, y repitiendo que en este asunto 
no quiere ser derrotado, no obstante aseguró que an­
tes de separarse, los constituyentes abordarían la 
cuestión monárquica.

Prescindamos de la primera parte de la declara­
ción del conde de Reus, por lo que so refiere á su per­
sona, pues nos parece hasta pueril tratar como cosa 
seria las pretensiones que pudiera abrigar á sentarse 
en el trono de España. Creemos firmemente, que si 
semejantes sueños han pasado alguna vez por su ima­
ginación, se habrán desvanecido por completo.

En cuanto á lo de que antes de separarse los dipu­
tados abordarán la cuestión de elección de monarca, 
no nos parece mu: claro. S. S. puede creer muy le­
jana la separación de los padres de la patria, en el 
concepto de que esta separación se refiera á la disolu­
ción de las Córtes Constituyentes, y quizá se echa la 
cuenta de «n d,ie% años de plazo que tenemos, etc., etc.

Pero, si el general Prlm ha ofrecido de buena fé 
abordar la cuestión magna para la época que ha in­
dicado, esperando que en ese espacio fpodrá influir 
para que alguna candidatura obtenga mayoría eu la 
Cámara, ya que boy, según afirmó, ninguna [podría 
lisonjearse de conseguirlo, no vacilamos en asegurar 
que se hace una grande ilusión.

Otra declaración hizo el conde de Reus, que es la 
verdaderamente importante, es decir, que no se opon­
dría á la solución que en la cuestión monárquica de­
seaba el Sr. Ardanáz. ni á la que se patrocinaba por 
una parte no pequeña de la Cámara. Esto es nadar 
entre dos aguas, y un medio muy cómodo para obrar 
según se vea de donde viene el viento. Aunque es 
una habilidad al alcance de todos, no dejamos de fe­
licitar por ella al general Prim.

No terminaremos esta crónica sin referir un inci­
dente que tuvo lugar durante un coioquio del señor 
Marios con el presidente del Consejo. Es el caso que 
el cacique címbrio estaba hablando con el general 
cerrando el paso para el banco de los ministros, al se- 
hor Rivero, que al ir á entrar hubo de detenerse de­
trás del Sr. Martes. Por el bolsillo de la levita de este 
diputado asomaban unos papeles, y  el ministro de la

FOLLETIN.

UN PARENTESCO FUNESTO.

(Continuación.)
Una vez socorrido el estranjero, Valentín se fué en 

busca de sus compañerós. En cuanto al inglés, habla 
Tuelto á su cuarto á fin de arreglarse uu poco y qui­
tarse el jaequct,decuyos faldones uno había quedado 
®u el campo de batalla.

•—Después de algunos iustantes volvió á salir y se 
apresuró á dar las gracias á M. Mazeran.

—Hablaba el francés con gran pureza y sus moda­
les parecían en estremo distinguidos.

—Por Via do presentación ofreció á Valentín una de 
sus tarjetas, que decía: «El Barón Sir Ricardo Overnon. 
~Calle de Caumartin.» Dióle del mismo modo la suya 
Mazerau, y entrando en conversación, el barón contó 
á Valentín que desde el primer dia de su llegada á 
Clichy el personaje de tan mala catadura, á quien 
M. Mazeran había visto escitar á los demás presos y 
cuyo nombre era Teodoro Parezot, había querido ejer­
cer sobre él cierta especie de presión. Que habiéndole 
recibido con escesiva frialdad por disgustarle en es­
tremo sus maneras, Parezot se había puesto de acuer­
do con algunos otros presos, á fin de obligarle á fes­
tejar su llegada al establecimiento con algún obse­
quio eu su doble calidad de estraujero y del recien 
entrado. Que si hubieran manifestado esta exigencia 
de otro modo, no habría tenido inconveniente en ac- 
^der á eila, pero que como aquel acto de generosi­
dad aparecía serle impuesto, no vaciló en contestar 
con un no categórico. En vista de esta negativa, los

Gobernación, sin duda para ocupar el tiempo, ó dar 
una broma á su amigo, le sacó los papeles poniéndo­
se á leerlos con toda pausa y formalidad. Este acto de 
buen humor del Sr. Rivero, esta broma de tan buen 
género, excitó la hilaridad de la Cámara. ¡Qué campe­
chanote, que liso y llano, y sobre todo, que circuns­
pecto es el ministro do la Gobernación! Así deben ser 
los ministros revolucionarios.

Por la noche continuó el Sr. Romero Robledo el 
discurso que dejó interrumpido en la anterior, ata­
cando el proyecto de ley del matrimonio civil. El di­
putado unionista habló como si no fuese revoluciona­
rio, lamentándose á semejanza de su amigo el Sr. Ar­
danaz, de que hubiésemos llegado á tiempos tan des­
dichados, que no puede nombrarse á Dios ni al cato­
licismo. Desdichadísimos son, en efecto, los tiempos 
presentes; pero no tiene el Sr. Romero Robledo por­
qué lamentarse. ¿Quién sino S. S. y sus amigos han 
traído tanta desdicha? ¡Cuánta responsabilidad tiene 
ante Dios y ante el país ese partido farisáico, que des­
pués de abrir las puertas á la revolución para saciar 
su inapagable sed de mando, viene ahora, con since­
ridad dudosa, á deplorar males de que él, y solo él 
tiene la culpa! Esto, no obstante, es verdaderamente 
deplorable, como dijo el Sr. Romero Robledo, que se 
haga una ley que ha de ser recibida por la opinión 
pública con repugnancia y hasta con hostilidad.

Al Sr. Romero Robledo se levantó á contestarle el 
Sr. Torres Mena, cuyo discurso no oímos, porque en 
aquel iustaate abandonamos la tribuna; pero el anti­
guo redactor de La Iberia debió hablar como progre­
sista, por lo cual nada perderán nuestros lectores con 
que no podamos hacernos cargo de sus razona­
mientos.

Durante la sesión se leyó por el ministro de Ultra­
mar un telegrama de Cuba con noticias satisfactorias. 
También se leyó por la comisión correspondiente el 
proyecto de Constitucien de Puerto-Rico, del que ya 
oportunamente nos ocuparemos.

CONTINUA LA CRISIS. riel;.

Como estábamos estamos acerca deJ resultado 
de la venida á Madrid del Sr. Olózaga. Nuestros 
colegas se muestran tan poco enterados como el 
dia antes de la llegada de aquel personaje; lo úni­
co en que convienen es en que el principal objeto 
que se ha propuesto conseguir, ya que ha sido 
llamado, es la conciliación de los partidos revo­
lucionarios, y cuando esto no sea posible, la con­
tinuación de lo actual; la consolidación de la inte­
rinidad, para lo cual propondrá ó habrá propues­
to que se den al regente las tan manoseadas fa­
cultades que dicen ser necesarias para la marcha 
de la revolución. Por supuesto, que una vez he­
cha esta indicación, se reservará el derecho de 
hacer otra en contrario para impedir que se den 
al regente las facultades que tanto convendrían á 
los unionistas.

Si hemos de creer á los periódicos que deben 
de hallarse bien enterados, el Sr. Olózaga regre­
sará á París hoy mismo, saliendo en el tren de 
las tres y media. Parece que el banquete de que 
se ha hablado, y al cual habla de asistir el em­
bajador, no es obsequio de M. Ollivier al Cuerpo 
diplomático, sino del Sr. Olózaga á M. Ollivier, 
sus compañeros de gabinete, é individuos del 
Cuerpo diplomático acreditado en París. Como es 
natural, habrá de presidirle, para lo cual necesi­
ta volver á aquella capital, con tanto mayor mo­
tivo cuanto que vino después de haberse distri­
buido las esquelas da invitación, según dicen los 
que deben de hallarse bien enterados del caso.

Su breve permanencia en Madrid ha desvane­
cido todas las esperanzas que hablan concebido al­
gunos ilusos al anuncio de su venida: creían que 
iba á resolver algo, y nada ha contribuido á re­
solver: imaginaban que iba á imprimir un gran 
movimiento á la política, y ha dejudo la situación 
ni más ni ménos que estaba, si es que no la ha 
dejado peor. Ni habrá monarca revolucionario, ni 
habrá regente facultado, ni habrá cambio de re­
gente, ni conciliación, ni nada. Ki Sr. Olózaga 
vuelve á París gozoso por dos motivos: porque va 
á presidir uu banquete, y porque ha tenido du­
rante algunos dias en espectacion ai mundo poli-

demás presos escitados por Parezot hablan empezado
por dirigirle algunas indirectas más ó menos embo­
badas, luego habían venido los insultos, y por fin los 
golpes, seguu hemos contado más arriba.

Sir Ricardo Overnon parecía una escelente perso­

na sin hiel ni rencor, que había ya olvidado por com - 
pleto los golpes recibidos. Verdad es que por su parte 
los había devuelto con no poca gloria y  singular acier­
to. Pero lo que no podía borrarse de su memoria, era 
el bofetón de Mr. Parezot, y se creía en el caso de 
exigir una satisfacción por aquel nltraje. Así lo ma­
nifestó á Mr. Mazeran, pidiéndole consejo. Valentín 
comprendía perfectamente la justa indignación del 
ingles, pero no veia manera de poder obtener repara­
ción del agravio, ínterin las puertas de Clichy per- 
maueciesjn cerradas para el agresor y el agra­
viado.

—Además, añadió Valentín, se me figura que co­
nozco á vuestro adversario. Es un perdido que vivo 
no se sabe de qué, y que pasa los dias y las noches en 
las salas de billar pescando alguno que otro duro que 
gana a aquel juego ó al de las cartas. Frecuenta con 
asiduidad también las salas de armas de ínfimo ran­
go. y pasa por uu tirador de primera fuerza.

—Lo siento, contestó Overnon, pero es indispensa­
ble que yo obtenga satisfacción del agravio que me 
ha inferido.

—¿Tiráis al sable ó á la pistola?
—Al sable nó. ála pistola tal cual; pero esto es in­

diferente; yo soy aquí el único de mi país, y debo sos­
tener el honor de mi pabellón, suceda lo que suceda.

—Muy bien dicho, replicó Valentín estrechando 
entre las suyas la mano del barón. Pero, añadió, son­
riéndose. dudo mucho de que ni el director de Clichy 
ni sus empleados, consientan en que se lleve á efecto 
un desafío dentro del establecimieato.

—Tampoco yo lo creo, contestó Ricardo; por eso me 
preparo á salir de Clichy.

—¿Y vuestro adversario?
—Desde hoy voy á hacer cuanto esté de mi parte 

para que lo pongan en libertad.
—Por lo que veo, vuestro acreedor es bastante ma­

nejable.

tico revolucionario: los que le conozcan podrán 
comprender la inefable satisfacción que le habrá 
causado su venida y la que le habrá de producir 
su regreso á la capital del vecino imperio.

El general Prim pronunció ayer en el Congre­
so algunas frases sibilíticas de su peculiar estilo: 
dió esperanzas á los unos y á los otros, y él se 
quedó con su pensamiento y su propósito. Aplazó 
la resolución de la cuestión monárquica para 
dentro de dos meses; es decir, para cuando no 
haya en Madrid un solo diputado que pueda pe­
dirle cuenta de sus palabras de ayer, y nadie 
piensa ya eu lo que se llama soluciones. No es la 
vez primera que el general anuncia que habrá 
monarca, y nada hubiera habido de estrauo en 
que también hubiese indicado el nombre del fu­
turo monarca, porque ya en otra ocasión dijo que 
el duque de Géuova seria rey, pesara á quien 
pesara; y sin embargo, cuando llegó el momento 
decisivo, desistió de su propósito. Así fué que sus 
palabras de ayer no causaron la más leve sensa­
ción. por más que se comprendiera que hubiesen 
sido pronunciadas para producir efecto.

Hubiera andado más político y hábil, si hu­
biese emitido la indicación de que no encontraba 
inconveniente en complacer á dos distintas frac­
ciones de la Cámara, pues complacer á los unos 
es oponerse á los intereses y deseos de los otros. 
Por otra parte, señalar un plazo de dos meses 
para una solución, ó mejor dicho, para proponer 
una solución, cuando en ese plazo se presume que 
habrán de surgir gravísimas complicaciones, es 
reirse de la credulidad de los diputados y demos­
trar una vez más que lo único á que se aspira es 
á ganar tiempo y dejar correr los acontecimien­
tos hasta que por sí mismos traigan la solución.

Entretanto, el ministerio continúa en el mis­
mo estado; sin que nadie se cuide de él para na­
da, ni aun siquiera para que se retire ó para que 
se quede. Los minisiros, especialmente los cim- 
brios, se liallan como de prestado, y alguno ha 
manifestado á sus amigos que dudaba si seria ó 
no ministro el lúnes próximo. Comprendemos que 
ios ministros uo se consideren seguros eu sus 
puestos; más no hay motivo para esa inquietud, 
si se mira á los partidos ó fracciones de la oposi­
ción; nadie tiene ya el mayor interés en derribar 
al ministerio para sustituirle; hay un presenti­
miento de que pronto vendrá la verdadera crisis; 
la crisis definitiva; la que á todos los deje 
iguales.

SOBRE LOS MILITARES DESTERRADOS,

En La Iberia de ayer encontramos en un rin­
cón, como avergonzado, el suelto que insertamos 
á cjntinuacion, sobre el cual llamamos la aten­
ción de nuestros lectores, y sobre cuyo asunto 
tenemos que volver á insistir, porque es grave, 
porque es capital, porque se roza con los princi­
pios fundamentales de toda sociedad, porque se 
trata de los derechos individuales, y porque ni el 
órgano del partido progresista, ni el gobierno, 
tienen la menor razón que oponer á nuestras jus­
tas observaciones.

La ilegalidad cometida por el gobierno es fra­
gante: la injusticia notoria: la venganza mani­
fiesta; y un gobierno injusto y vengativo es un 
gobierno débil v miserable, y un partido á quien 
se le coge en manifiesta contradicciou, y que uo 
tiene el valor de reprobar semejantes venganzas, 
es un partido más débil y miserable qqe el go­
bierno mismo.

Despnes de tanto chillar y de tanto alborotar 
sobre supuestas arbitrariedades cometidas por los 
gobiernos moderados, venís vosotros á consumar 
actos despóticos síu razón y sin pretesto; y no os 
atrevéis á defender la causa de la ley, la causa de 
la justicia, la causa de la inocencia.

Nosotros, en justo castigo á esta debilidad y á 
esta miseria, publicaremos una vez más otros ar­
tículos de La Iberia, escritos contra la unión libe­
ral, cuando la unión liberal desterraba á Prim.

—Hace cuanto yo deseo.
—No puedo suponer, sin embargo, que vos mismo 

le hayais suplicado que os encierre en Clichy.
—Pues así ha sido; es más, yo soy quien ha sufra­

gado todos los gastos.
—Es original.
—¡Ahí vereis! Estoy encerrado aquí por deber cin­

co mil francos, y sin embarge no debo un cuarto.
—¿Pero cómo es eso?
—Voy á csplicároslo. Figuraos que yo estaba loca­

mente enamorado de una parienta mia que se llama 
miss Ana Fraser. La boda se hallaba convenida entre 
ambas familias y todo estaba ya listo, cuando, al su­
plicarle que fijase el dia de nuestro enlace, la jóven se 
negó á ello del modo más resuelto.

—¿No 08 quería por lo que veo?
—No sé qué contestaros. —Ana es muy bonita y 

muy vaporosa, como se dice, creo, en esta tierra de 
Francia.—No sueña más que con héroes de novela, 
pálidos, melancólicos, pobres, y víctimas de un des­
tino fatal. Convenid conmigo en que yo, con mis 
gruesos carrillos, mi buen color, mi escelente apeti­
to, mis gustos prosaicos y alguna fortuna, estaba al­
go lejos de aquellos ensueños. Pero la resolución de 
mi pariente me afectó de tal manera, que acto coa • 
tinuo me embarqué para el Cabo de Buena Esperanza 
donde á la sazón se hallaba de gobernador un cuñado 
mió, y me propuso ver si á fuerza de cacerías, fati­
gas y privaciones conseguía perder este escelente 
color que tanto me ha perjudicado en la opinio:i de 
miss Ana. Dos años pasé eu Africa, y gracias á. unas 
calenturas, al cabo de este tiempo me encontraba ya 
suficientemente flaco y amarillo para poderme pre­
sentar á los ojos de mi prima. Emprendí, pues, mi 
viaje de regreso.

—¿Y bien?
—Ved hasta qué punto llega mi desgracia. Duran- 

* te la travesía, el aire del mar produjo en mi tal efec-

Vean nuestros lectores oómo se esplica La Ibe­
ria en ei indicado suelto:

«Por encima de todo debe comprender E l E co d i  
E spaña que está la razón de justicia, y que ningún 
gobierno que aspire á ser tal, puede consentir que 
se comprometan los sagrados intereses de la pátria.

Esto es lo que se nos ocurre responder al diario 
restaurador, á propósito de la defensa que hace de 
algunos militares demasiado caracterizados en el 
baudo isabelino.»

Por encima de todo está la razón de justicia, 
y ningún gobierno que aspire á ser tal, puede 
consentir que se comprometan los sagrados inte­
reses de la pátria.

Convenido: ¿cuándo hemos defendido nosotros 
otra cosa? Pero ¿cuál es la razón de justicia? Si 
hay razón de justicia, debe haber causa, tribu­
nal y justicia. Lo demás es el gobierno de la bar- 
bárie, no es el gobierno de la libertad; es el go­
bierno del sultán de Marruecos, no el gobierno 
de la culta Europa; y los que dicen que han he­
cho una revolución para garantizar los derechos 
de la libertad individual, no pueden respirar 
cuando se les ponen por delante arbitrariedades 
eomo las que diariamente comete el general Prim, 
y debilidades como en las que incurre diariamente 
La Iberia.

Nosotros queremos la justicia, pero no quere­
mos los atropellos insensatos; y hoy la suerte y la 
libertad de todos los militares leales están á mer­
ced del conspirador perpétuo, marqués de los Cas­
tillejos, que no teniendo condiciones de gobierno, 
no hace más que satisfacer sus pasiones, y no 
comprendiendo la lealtad de sus adversarios, juz­
ga por sus intenciones de las ajenas, y como él 
no ha reparado en medios, por reprobados que 
sean, en todas partes vé asechanzas, y en todas 
partes vé traiciones; es decir, en todas partes vé 
su sombra.

Ya hemos dado á conocer algunos artículos de 
La Iberia, en donde el periódico progresista se 
deshacía en lágrimas y en declamaciones contra 
los ministros de la unión liberal, que con mil mi­
ramientos y contemplaciones mandaron de cuartel 
al general Prim á la Coruña, y no habiéndole 
acomodado ir á la Coruña, le destinaron, por fin 
á Oviedo, donde el noble marqués de los Castille­
jos, pasó la persecución en cacerías, y obsequia­
do por les moderados.

Hé aquí lo que sobre este pintoresco viaje es­
cribía La Iberia, debiendo notarse, primero, la al­
gazara y la bulla que los progresistas armaron 
en todo el tránsito; segundo, las protestas del ge­
neral Prim contra el gobierno; tercero, la ironía 
y el sarcasmo con que La Iberia Iiabla del leal 
geaeral 0 ‘Donnell y del consecuente general Serra­
no, á cuyas plantas está hoy rendido nuestro co­
lega; y quinto y ultimo, las pocas consideracio­
nes, la ira y la ferocidad con que se vengan hoy 
les conspiradores de ayer en hombres tan decen­
tes y dignos como el conde de la Cañada, como 
los generales Inestal y Maclas, como el brigadier 
Dolz, como los coroneles Esteban, Cjrtés y Fe 
brer de la Torre, y tantos otros militares dignos, 
leales y pundonorosos.

En suma: queremos la razón de justicia: no 
queremos la sinrazón de la arbitrariedad.

Hé aquí ahora el artículo de La Iberia á que 
nos referimos.

Al gobierno le pedimos justicia, á La Iberia 
consecuencia. No es mucho pedir, ni mucho 
exigir.

«Siguen los periódicos ministeriales faltando á la 
verdad y desfigurando los hechos á su capricho cuan­
do se ocupan de los últimos sucesos. Seria imposible 
rectificar las inexactitudes que cometen, y las papar­
ruchas que inventan con el objete de entretener al 
público y distraer su atención de la terrible crisis por 
que está pasando nuestro país.

Teuemos, siu embargo, un deber que cumplir, y 
uo hemos de prescindir de hacerlo. Tenemos la obli­
gación de contar al país todo lo que ha ocurrido coa 
nuestro amigo el general Prim, desde que el gobier­
no empezó á aturdirse con un miedo, de que todavía 
no ha dado satisfacción. Con esto evitaremos también

el que se siga engañando con el mayor descaro al 
público, contándole cosas que no han existido, y des­
figurando otras que nos conviene sepa todo el mundo 
cómo han sucedido.

A los pocos dias de ocurrir los sucesos de la Monta­
ña del Principe Pío, Mamó el ministro do la Guerra, 
por medio de uu ayudante, al marqués de los Casti­
llejos. Este acudió á la cita, y  se le dijo que el gobier­
no vería con gusto que usase de la licencia que tenia 
para el estranjero. Nuestro amigo contestó que no te­
nia necesidad de viajar. Se le dijo entonces, que el 
gobierno habla acordado su salida de Madrid en el 
término de veinticuatro horas, y que fuera á la Coru­
ña á esperar órdenes. Nuestro amigo protestó contra 
la salida, sin perjuicio de hacerlo más tarde en tér­
minos legales coa una esposicion á la reina primero, 
desde su puesto eu el Senado después, negándose ter- 
miuantemente á salir de Madrid antes del dia 15, y 
esponiendo las razones que tenia para no aceptar la 
Coruña como punto de residencia. El ministro mani­
festó su conformidad á lo que le había dicho el gene­
ral, aunque añadiendo «que consultaría á sus compa­
ñeros por telégrafo.» No se hizo esperar la contesta­
ción. Era el dia H; el gobierno no podía aguardar más 
que hasta el 13. El general podía elegir el punto que 
quisiera, no siendo Cataluña, Aragón, Valencia, Lo­
groño ni ninguna otra población que estuviera enla­
zada por medio del ferro-carril con Madrid. Fué, puesi 
destinado á Oviedo. Anuncia el dia 12 La Hería en un 
suelto humorístico, la hora en que el general saldría 
de su casa, las calles que atravesaría basta llegar á la 
estación, que eran las más públicas y el camino más 
corto. Pasa el dia 12 y la mañana del 13 sin novedad, 
y momentos antes de marchar se le presenta el go­
bernador militar, s e .ñor C erv in o ,  y le dice que el go­
bierno quiere que vaya por la ronda, rodeando más de 
dos kilómetros en un trayecto de diez minutos; nueva 
protesta del general, pero obedeciendo la órden del 
gobierno.

Esta es la verdad, aparte de otros detalles que nos 
ruborizan, de lo ocurrido con el general Prim hasta 
su salida de Madrid. No hemos de discurrir abora so­
bre la cuestión legal. No hemos de examinar en su le­
tra ni en su espíritu la prescripción que permite al 
gobierno disponer de los militares cuando cree que sus 
servicios pueden convenir en un punto determinado 
á la Reina y á la patria, y si se estiende hasta que se 
les pueda mudar de domicilio á capricho del ministro 
cuando sus servicios no hacen falta en el punto á que 
se les destine. Nuestra tarea es otra. Nuestro objeto 
es ocuparnos única'nente del hecho con todos sus de­
talles, y dejar al país los comentarios que á nosotros 
no se nos permitirían El gobierno es conservador-li­
beral. Está compuesto de eminencias de este partido; 
cuenta con siete periódicos que apoyan su marcha; 
tiene la confianza de la corona y el apoyo de las Cá­
maras; cuenta con la lealtad del ejército, y con 12.000 
hombres de guarnición en Madrid y sus alrededores. 
El gobierno no puede conservar el órden público si 
no hace sai ir de Madrid á un general que no tiene man­
do militar, que no vive en contacto continuo con el 
ejército, que no recibe en su casa más que á un corto 
número de amigos, que sale de ella para presentarse 
eu los sitios más públicos y  concurridos de la córte.

El gobierno no puede tampoco responder de la 
tranquilidad, si se marcha á uu punto de donde pueda 
regresar con facilidad, ó á una población donde el 
partido progresista tenga gran número de afiliados. 
El gobierno no puede conservar la tranquilidad pú­
blica si está eu la córte cuatro dias en vez de dos, si 
al partir para su destino atraviesa las calles más cén- 
tricas, y donde hacea servicio diario más de dos bata­
llones de la guarnición. El gobierno no puede res­
ponder de la tranquilidad pública, si no tiene la vís­
pera de salir el general, toda la fuerza de la guardia 
civil de la provincia reconcentrada en la córte; si no 
hace que esté en los cuarteles á la hora de la salida; 
si no duplica las guardias y aumenta los retenes, y  
manda que no salgan del cuartel la mayor parte de 
los jefes y oficiales. El gobierno no puede responder 
de la tranquilidad pública con una numerosísima po­
licía, y con la oferta de la brillante espada del leal ge .nb- 
RAO 0 ‘D onell, y con la no ménos brillante del c o n se-  
ccENTE GENERAL SERRANO. ¿Quó no puedc pensarse de un 
gobierno que asi se conduce? ¿Qu« concepto pueden 
merecer los que le apoyan? ¿Qué crédito puede dis­
pensarse á sus órganos en la prensa, cuando aseguran 
que el órden no peligra, que el gobierno vigila, que 
el pais está contento, tranquilo y satisfecho? Pero si 
ridículo es lo que ha ocurrido eu Madrid, no sabemos 
cómo calificar lo que ha sucedido en el viaje.

to, y de tau singular manera me abrió nuevamente 
el apetito, que desembarquéen Lóndres casi tan gor­
do y tan colorado como estaba antes de abandonar la 
metrópoli.

Valentín miró á sir Ricardo, temeroso de que este 
se estuviera divirtiendo con él; pero desechó aquella 
suposición al ver la fisonomía franca y cordial del in­
glés. Era evidente que Ricardo contaba su historia 
con toda naturalidad y sin ponerle adorno de ningún 
género.

—¿En qué quedó la boda? preguntó Valentín.
—En nada. Ana no habriatenido reparo esta vez en 

casarse conmigo ; pero yo ya no la quería. Me habia 
enamorado de otra jóven mucho más bonita, también 
prima mia.

—¡Cáspita! esclamó Valentín riéndose, y esta...
—Esta me ha dicho que no le disgustaba, pero que 

no se atrevía á confiar su felicidad á uua mariposa 
como yo, sin hacer antes una prueba.

—¿Y cuál era ella?
—Mi prima exigía que permaneciera dos años por 

lo menos sin verla y volviese después tau enamorado 
como antes.

—¿Y habéis obedecido?
—Sin duda alguna.
—Pues no os felicito por ello, dijo Valentín.
—Desgraciadamente, prosiguió sir Ricardo, una 

cosa es tomar una resolución, y otra llevarla á cabo. 
Veinte veces he estado para irme á Lóndres. Tres he 
llegado hasta Boulogne.

—Debíais haber procurado distraeros.
—Así lo hice al principio pero todo esto me impe­

dia realizar el plan de estudios que m e  habia propues­
to. Así es, que por último me decidí á tomar una re­
solución heroica. Suscribí á uno de mis amigos una 
letra de cinco mil francos, y  habiéndola protestado, 
no tardaron en empezar los procedimientos, etcéte­
ra, etc., etc. Resultado, que desde hace dos dias es­
toy en Clichy.

En cuanto álos cinco mil francos de la letra, están 
depositados en casa de uu banquero en compañía de 
otros fondos que allí tengo á mi disposición.

—Pero, replicó Valentín, ¿debo tomar en sério 
cuanto acabais de contarme?

—De seguro. Nunca me habría permitido...
—¿Y pretendéis ser prosáico? Pero, amigo mió, ni 

Saint-Preux, ni Werther, ni ningún otro caballero 
sentimental, habrían ejecutado acción parecida á la 
vuestra.

—Así será quizás.—Y, sin embargo, Enriqueta no 
piensa como vos, desgraciadamente.

—Mal negocio es querer á una prima, replicó Valen­
tín; algo podria deciros yo también sobre ese parti­
cular.

—Según eso vuestra prima no quiere ó no puede ser 
vuestra mujer.

—Eu primer lugar no me ama, y después está ca­
sada.

—Eu este caso no debíais vos amarla.
—Teneis razón; pero si uno hiciera ó pagara todo lo 

qae debe... en ese caso Clichy ya no existiría.
—Volvamos al insulto que me ha hecho ese Pa­

rezot...
—¿Queréis permitirme antes que os dirija una pre­

gunta? ¿Mientras permanecisteis en el Cabo, no ha­
béis oido nunca por casualidad hablar de un francés 
llamado Bartelle?

. —No.
—Verdad es que lo probable es que haya cambiado 

de nombre. Y luego habría sido ciertamente un» ver - 
dadera casualidad... Pero no importa; voy á leeros sus 
señas escritas en esta licencia de caza. Cabalmente 
me habia metidb este papel en el bolsillo para ense­
ñárselo á un capitán mercante del Havre que se hall a 
actualmente en París.

{St continuará.)
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IL  ECO DE ESPAÑA.—Sábado 7 de Mayô de 1870.
En Avila, que es la primera población de impor­

tancia que se encuentra en la línea, estaba el gober­
nador de la provincia en la estación. No se dignó sa­
ludar al ilustre general y  digno senador marqués de 
ios Castillejos. Eu cambio había prohibido la entrada 
cu la estación. En Valladoiid estaba también el go­
bernador cu la estación con una gran cohorte de po­
lizontes. Hizo lo mismo que el de Avila, con la dife­
rencia de meterse en el local de la fonda hasta que 
salió el general para su alojamiento. No se había per­
mitido tampoco la entrada á nuestros amigos; pero 
esperaban fuera, y  un ¡viva! unánime de más de seis­
cientas personas saludó al marqués de los Castillejos 
al subir al carruaje, que, ya lo tenia dispuesto el Co­
mité progresista de aquella capital. Se alojó en la 
fonda del Siglo, donde fué visitado por multitud de 
personas de todas las clases sociales que allí tiene 
nuestro partido, y quedó con los amigos que le habiau 
acompañado desde Madrid, y  con la policía en la ca­
lle, que estuvo vigilando toda la noche. En Falencia 
faltó tiempo al comisario de policía para llevar al go­
bernador la lista de los picaros liberales que visitaron 
al .general Prim y  de los que le acompañaron hasta 
León, donde fue recibido por nuestros amigos con el 
entusiasmo y con el cariño que en las demás pobla­
ciones citadas, y e n  Arévalo, Medina, y en cüantos 
pueblos del tránsito se detuvo el tren, y como de se­
guro lo habrá sido pór losi muchos y buenos liberales 
do Oviedo.'

•Falta un. detalle, que vale más que todo' los qué 
hemos apuntado. El jefe níilitar de Valladoiid fué' á la 
estación momentos autes de- marchar el general, y 
encargó que no seípermitieso- la entrada á ningún 
militar desde subteniente para arriba. Todos los co­
mentarios que podríamos hacer á esta segunda parto 
del viaje serian pálidos al lado del ridículo del go­
bierno y del miedo y falta de educación de las auto.. 
ridades. Dos hechos, sin embargo, hemos de apuntar, 
para que se nos contesté por quien sepa y pueda.

¿Qué confianza tiene el gobierno en nuestros va­
lientes soldados y sus pundonorosos jefes, que aquí 
necesita vigilar los cuarteles por la noche, y  llamar 
en un dia determinado á la guardia civil do la pro ■ 
vincia pata tenerla dispuesta en el cuartel? Y si tiene 
formado de nuestro ejército el concepto que justa­
mente se merece, ¿cuál es la confianza que tiene «n
sus actos, que teme que ni la fuerza páblfca loé 
apruebe? ¿Cómo considera el gobierno los ferro-carri­
les y sus dependencias? ¿Con qué derecho dice á las 
empresas, quiénes pueden y quiénes no, ir a despedir 
á los viajeros? No quereiáos decir más por hoy. Ma­
ñana diremos quién conspira contra su existencia.»

‘ TODO ES BROMA.

Allá por los tiempos en que el romanticismo hacia 
furor con sus tremebundos dramas, representóse en 
una capital do provincia el Carlos ¡I d  Hechizado’, y"  
una buena parte del píiblico, impresionada con la 
conducta del inquisidor Fr. Froilan Diaz, pedia con 
indignación su muerte, y poco faltó para que la ino­
cente muchedumbre se lanzase al escenario y come­
tiera un crimen; pero, afortunadamente, un especta­
dor que no estaba impresionado, logró sobreponerse 
á la multitud y le hizo ver que todo aquello era fm- 
gido y que no pasaba de ser una broma, porque él co­
nocía mucho y trataba al actor que tan perfectamen­
te representaba aquel odioso personaje.

Una cosa muy parecida está sucediendo entre 
nosotros desde que ha empezado la representación 
del melodrama titulado España con honra.

Hay un público bonachón que se impresiona con 
las peripecias que le presentan en cada escena, y 
rie ó llora según que los personajes hacen cabriolas ó 
gritan enfurecidos. Esto inocente público no sabo á 
qué atenerse, y unas veces se figura que la llamada 
revolución va á dar por resultado las delicias de Jau­
ja, al oii hablar do la felicidad que nos proporcionan 
los derechos indioidmles, la aulono rúa, la descentraliza­
ción, las libertades indefinidas del pensamiento, de la pala­
bra, cen todas las demás zarandajas y fraseología con 
que los vocingleros modernos aturden y marean á 
las

. . . . gentes infelices 
que no ven más allá de sus narices. 

otras veces, ese mismo inocente público, se encoge, 
palidece y tiembla, creyendo que vamos á ser vícti­
mas de la más espantosa de las anarquías sociales, ó 
devorados por el mónstruo de la guerra civil, al anun­
cio de la próxima elevación al trono del popular 
Montpensier.

¡Pobres gentes!..,, digámosles, por caridad, cómo 
aquel espectador, «no hagais caso, todo es. broma.» 
Sí, todo es una pura broma, en la que á sus anchas 
se divierten estos comediantes, aunquees verdad que 
en otro sentido también divierten á los que, conocién­
dolos, presenciárnos la farsa .

Público inocente, esto que se viene representando 
desde Setiembre del G3, es una cuestión de subsisten­
cias; todo es por mantener á la familia, y para ir vi­
viendo. Para conseguirlo, hace cada actor el papel 
que conviene á los intereses de la empresa, y los lan­
ces y enredos de cada escena, son cosas arregladas 
de antemano y que responden al objeto principal de 
la obra que, como se verá en el desenlace, es man­
dar el mayor tiempo que se pueda.

Cuando dicen que el regente se va á enfadar, es 
para que se asusten los progresistas díscolos, temien­
do el triunfo de los unionistas; cuando amenazan con 
la dictadura de Prim, es para intimidar á los unionis­
tas; y cuando anuncian las soluciones, de Kivero, es 
para alentar á los cimbrios. Pero todo es broma. Ni el 
regente se vá, ni Prim obtendrá la dictadura, ni Ri- 
vero cabeza para dar soluciones de ningún género.

Cada una de las fracciones que componen la si­
tuación, tiene su amuleto especial para defenderse 
del contrario, y  todos juntos, de común acuerdo en­
tre bastidores, lo emplean oportunamente para hacer 
efecto.

Los vicBlvaristas, que este es su primitivo y ge­
nuino nombre de pila, tienen en el bolsillo á Mont- 
pensicr para enseñarlo cuando viene al caso.

Los progresistas están contentos con echarla de 
gobernantes y legisladores, y con ser empleados un 
pocé de tiempo, que al fin y al cabo falta les hace por 
si les alcanza otra emigración.

Los cimbrios son felices con desenvolver sus me­
tafísicas y caóticas doctrinas ñlosófico-alemanas, tor- 
inasoladas de monarquía democrática, y de sí, no y 
que sé yo, tomando algún pingüe sueldecillo para ad­
quirir nombre y posición; pero á buen seguro, que 
riñan sériamente los tres elementos; nada, todo es 
broma.

Cada dia una batalla en público, congregación de 
las diferentes fracciones, discursos en la Tertulia 
progresista, insultos y amenazas recíprocas en la 
prensa situacionera. Consejos de ministros, dimisio­
nes presentadas, enardecimiento, idas y venidas, y 
por|último, se encuentra la fórmula para la común 
avenencia y pelillos á la mar: todo, broma.

Que no puede subsistir el país en esta confusión, 
que se vienen al suelo los más sólidos fundamentos 
do nuestra organización política y social; que las 
creencias se matan y  desaparecen los._vInculos mora­
les de la familia; que estamos en la bancarrota, y qne 
la falta de aprensión se retrata en casi todos los sem­
blantes de los que nos imponen su yugo á la sombra 
de las libertades conquistadas; nada importa, la cosa

continúa; la ansiedad pública, la desesperación y la 
impaciencia por obtener paz y justicia, no altera á los 
señores que representan la nación regenerada; sus es­
cisiones, sus promesas, y hasta su misma turbación é 
inquietud, tolo es broma.

Para los pacientes solo es verdad, la sangre derra­
mada, los hijos y los padres muertos, el luto de las 
familias, la ruina del propietario y del comercio, la 
miseria del clero y de las clases pasivas, el hambre 
del proletario, el escarnio de las leyes y la arbitraria 
dominación en lo civil y militar do las gentes que se 
vienen relevando en el poder.

Pero estas verdades, tan dolorosas como sangrien­
tas, no suponen nada para los querepresentan «la Es­
paña con honra,» el público recibe sus impresiones, 
pero la comedia sigue y seguirá hasta Dios sabe cuán­
do, porque aunque mala y monótona da para vivir á 
los actores. .

Hay ocasiones en que parece que efectivamente 
van a concluir á capazos en la escena, porque las ase­
chanzas é insultos son tan graves, que no tienen sol­
dadura; pero ni viene Montpensier, ni la dictadura, ni 
nada; sigue la interinidad y todo ha sido una broma.

No creas, pues, inocente público, que es cierto lo 
que pasa en las Oórtes, ni en los consejos de minis­
tros, ni lo que dicen los periódicos de la situación, ni 
lo que supongan las leyes votadas ó por votar; todo 
es una broma para seguir mandando; todos están 
conformes en que así viven más y mejor que con otra 
solución, todo cuanto hacen es para entretener á ios 
espectadores. Esto acabará únicamente cuando el pú­
blico cansado salte al escenario y diga, «basta de 
broma.»

Se anuncian varias soluciones importantes 
para sacar á la revolución del atolladero en que 
'se ha metido, y resoiver la crisis perpétua que 
corroe sus entrañas.

Son todos medicamentos caseros, recetados 
por el voluminoso y rasurado pontífice del pro­
greso,

1. * Acabar de hacer cuartos al país para que 
el sábio economista Figuerola pueda pagar las 
atenciones dcl Estado, aunque sea en calderilla.

2. * Traspasar al duque de Montpensier el so­
lemne mico que las Córtes Constituyentes regala­
ron á D. Salustiano.

3. " Encerrar en un mismo saco á Rivero y 
R íos Rosas, para que se verifique materialmente 
la fusión de los partidos cimbrio y unionista.

4 '  Mandar construir un gran pilón dentro del 
presupuesto, donde' puedan comer con holgura 
trescientos cincuenta entes, con lo cual se resuel­
ve. satisfactoriamente para todos la cuestion-bucó- 
liea, ó sea la de incompatibilidades.
, 5.* Dar al clero la Constitución de 1869 para 
qne la guarde, haciendo así innecesario el jura­
mento de los obispos.

6,“ Casar civilmente el ideal del brigadier To­
pete con la idea que el general Prim tiene en el 
espacio, prévia la dispensa que como parientes de 
primer grado necesitan, y con espresion del capi- 
tal y la dote que aportan al matrimonio.

Y 7.® En vista de la imposibilidad absoluta de 
encontrar un rey que quiera sentarse en el trono 
de España, echar mano de la primera sota que se 
presente, para coronar el edificio revolucionario.

Si este tratamiento no mejora visiblemente la 
sitqacion de la epferma, se le pueden adminis­
trar tónicos de república unitaria, que coincidan 
con nueyas aplicaciones de sanguijuelas al país; 
y acudir por último á los remediss heróicos, ó sea 
á las evacuaciones generales, en dinero ó en es­
pecie.

En la imposibilidad de gritar de nuevo desde 
los escaños del Congreso ¡Dios salve al país! por­
que Dios, suprimido como artículo de lujo por la 
revolución, no hace ya caso de los revoluciona­
rios, se gritará desde el otro lado de la frontera 
¡sálvese el que pueda!

En La Iberia y otros periódicos del gusto del 
dia, darán noticia de la próxima venida de los 
Sarracenos, iEsto se vá, se  y á , SE V’AAAAAf

El Sr; Ardanaz ha dicho una gran verdad en 
su discurso de ayer.

La unión liberal tiene soluciones para todo y 
para todos los gustos. Lo mismo decía cuando 
gobernaba en nombre de la Reina Isabel, ó cuan­
do intrigaba para alcanzar la dominación.

La unión liberal mantiene con frene.síla úni­
ca solución que la interesa, la solución de rey. 
Eu teniendo la unión su rey, ya verán los cim­
brios. perlinos y pardos, progresistas y demás 
tertulianos dónde van á parar.

Por eso votan las quintas y las compatibili­
dades, y las incompatibilidades, y todo lo que 
quiera Prim; el anzuelo es Montpensier; el dia 
que tengan rey, lo demás es nada.

Dicen que Montpensier montará á caballo. No 
decimos más.

Tomemos casi á la ventura algunos párrafos 
salteados de las columnas de El Universal,

Habla el colega de la venida del hombre de 
la Salve:

<Pero muchas de estas conjeturas carecen por 
completo de fundamento, y sus proyectos, según pa­
rece, se reducen á fortalecer la unión entro los parti­
dos progresista y democrático, á deshauciar todas las 
esperanzas que los amigos del duque de Montpensier 
pudieran haber concebido do encontrar apoyo alguna 
vez en el partido radical para la elevación al trono de 
su caudidato, y á demostrar la conveniencia de que 
por ahora continúe la interinidad, bien en la forma 
que tiene en la actualidad, ó bien bajo otra más ade­
cuada á lo que las circuntancias exijan.»..................

ePero á los ojos de La Correspondencia, la majestad 
de Olózaga no se ha eclipsado, hasta que seconven- 
ció de que nuestro embajador en París venia á des- 
hauciarse la candidatura del duque, que no se sabe 
donde es peor vista, si en España ó en el extranjero. 
Tan mal la miran dentro y fuera.»

Consideremos estos dos párrafos como las pre­
misas de la consecuencia que encontrarán nues­
tros lectores en el artículo de Ls Política.

«Y hé aquí que, según se dice, el Sr. Olózaga vie­
ne ni más ni manos que á consolidar la interinidad, 
aconsejando y aprobando que se den facultades á la 
regen fia nominal del general Serrano, hé aquí que 
después de un año de observación filosófica y pa­
triótica, en la que ha recogido todos los ecos de 
nuestras discordias, en la que ha analizado todos los 
ecos de nuestros desordenes, en la que han pesa­
do sobre su reflexión todos los ayes de la desgarra­
da patria, 3e la revolución estancada, de la Cons- 
titucien olvidada, de la monarquía sin rey, de la Ha­
cienda sin recursos, de la fuerza moral dcl gobierno 
sin punto de apoyo; el grande, el ilustre, el no

gastado, el Virgen Olózaga, que de intento se ha 
mantenido fuera del terrible roce de los sucesos, 
abandona al fin su lindo hotel del muelle Orsay, y 
viene á conjurar, á remediar, á estinguir de una vez 
por todaslas funestas consecuencias de la suprema 
falta de la revolución, las miserias y las vergüenzas 
todas de la interinidad... consolidando, normalizan­
do, constituyendo sólidamense, enalteciendo, ideali­
zando, di. inizando. . la interinidad. El mundo polí­
tico se pregunta asombrado: ¿Qué es esto?...

Los más optimistas y más fisiólogos dicen: No es 
nada; es pura y simplemente la influeacia de los años; 
al Olózaga físico responde lastimosamente el Olózaga 
moral; la vejez es una segunda infancia, según todos 
los tratadistas.

Los' más pesimistas dicen: Eso es que la Providen­
cia vuelve la espalda á su protegida la obra de Se­
tiembre; eso es que cuando hasta Olózaga hace y dice 
eso, esto está perdido...

Los federales dicen; ¡Víctor por D. Salustiano! él 
nos regala, corregida y aumentada, la interinidad. 
Camaradas, manos á la obra; la interinidad es nues­
tro elemento, es lo de Cádiz, lo de Málaga, lo do Bar­
celona: ¡viva la disolución nacíonall

Los carlistas dicen: ¿Habrá hablado D. Salustiano 
con nuestro rey y señor?

Los cimbrios dicen: Olózaga es un grande hom­
bre, ca'i tan grande hombre como Martos. Martos y 
Olózaga serán ministros juntos; y cuando seamos un 
partido, promoveremos una suscricion para ofrecer 
un laurel dé oro al protector de los ateos casi-repu- 
blicanos.

Los progresistas de buena fó dicen: ¿A cuántos 
nuevos años de destierro nos llevará esto nuevo bie­
nio de la interinidad olozaguista?...

Y los moderados, ¡ah! los moderados son los que 
dominan con la voz de trueno de su alegría todo este 
desconcierto de esclamaciones. Los moderados dicen: 
¡Qué gran hombre es ese Napoleón lU! ¡Ved cómo del 
Olózaga senil, parisiense, sibarita, imperialista, bo- 
napartista y decadente, saca con mano maestra, 
como de una hermosa crisálida, al Olózaga inespera­
do, increiblo, chasqueado y mistificado á su pesar, al 
Olózaga borbónico! ¡Ese Olózaga que viene impreg 
nado de los mandatos, vulgo consejos, del moribundo 
César á prorogar indefinidamente la interinidad, ese 
Olózaga, esc mismo, es el primer partidario de Alfon­
so XII! ¡Nécios revolu fionarios; liberales nécios! ¿por 
qué no lo conocéis así? ¿por qué no comprendéis, ¡oh 
incrédulos! que estaba, sin duda, providencialmente 
escrito el borbonismo inconsciente del terrible Olóza­
ga de la historia?... ¡Ah! sí, estaba; ¡la restauración 
será obra, expiación y hechura del hombre .infausto 
que derribó á Isabel II! ü

¿Estará, en efecto, escrito?
Síntesis de todo.
El Sr. Olózaga ha acabado con el último res­

to de las esperanzas Montpensieristas, y la quion 
liberal, hecha una especie de energúmeno, arre­
mete contra sus compañeros de ayer, cimbrios y 
progresistas, arremete contra el emperador de 
los franceses, arremete contra el Sr. Olózaga, ar­
remete contra los moderados; y si pudiera, arre­
metería hasta conu’a su propia sombra.

¡Paciencia, hermana Política, paciencia!
Todos los juegos tienen sus rachas, ydespues 

de estar dándose por espacio de algunos años el 
color favorable á la unión, ahora comienza la 
racha do negros.,., es decir, la de los desen­
gaños.

Un refresquito é irse acostumbrando.

El general Prim dijo ayer en el Congreso que 
la cuestión monárquica se abordará en el plazo 
da dos meses.

Creemos que, en efecto, esa cuestión se ha­
brá abordado v resuelto antes de dos meses.

El Sr. Figuerola ha decretado como medida 
salvadora de la Hacienda, que continúe la revi­
sión de los espedientes de clases pasivas.

Si el país fuera tan dichoso que gubiera visto 
los misteriosos contratos que con el Banco de Pa­
rís tiene hechos el señor ministro de Hacienda, 
nosotros nos atreveríamos á pedir la revisión de 
dichos contratos.

¿Creen nuestros lectores que la Hacienda ga­
naría algo con tal publicidad?

En la sesión de ayer el diputado Sr. Villavi- 
cencio presentó una espo^icion de varios maes­
tros de escuelas públicas de Granada, pidiendo 
que se les permita cerrarlas, toda vez que han 
perdido las esperanzas de cobrar su asignación, 
y que necesitan recurlr á otros medios para aten­
der á sus necesidades.

Se nos asegura que el Sr. Echegaray decreta­
rá al márgen: «Visto: que callen, y espliquen la 
Constitución.»

La Revolución publicó anoche la siguiente des­
esperada última hora:

«Por fin se empieza á hacer la luz sobre Ja venida 
de monseñor Salustio; so dice que trae la misión ter - 
minante de hacer presente al general Prim, que el 
ex-republicano Luis Napoleón desea, manda, exige,y 
hasta, si necesario fuera, lo impondrá, que so haga 
nueva alianza con los unionistas, á fin de abrir la era 
de una política conservadora, y  que se dea al gene­
ral Serrano todas las atribuciones que marca la Cons­
titución al regente.

Pedir más seria gollería.
¿Las Córtes y el país están dispuestos á dar gusto 

ú los mistificadores de las libertades franco-espa­
ñolas?

El tiempo y los sucesos contestarán por nosotros; 
desde luego los hombres de la revolución protesta­
mos de semejante indignidad, y  despreciamos como 
so merecen ú los dos antiguas amigos de la emi­
gración.»

Dice La Igualdad:
«Un periódico montpensierista dice ayer que es­

tán ocultos 011 Valencia los jefes republicanos que ca­
pitanearon la última insurrección do aquella ciudad.

tío lo faltaba ú los defensores de Caín III dedicarse 
al honroso oficio de delatores'»

Los progresistas han reñido con (ios hombres 
de la unión.

Los progresistas están también reñidos con 
1 os cimbrios.

Y, por último, los progresistas se encuentran 
tan fuertes y tan valerosos, que se disponen á re­
ñir hasta entre sí, ¡Pobres... si reunidos con otros 
no han podido nada, qué van á poder solos!

Pero oigamos sino á El Universal:
«Nuestro apreciable colega La Iberia, abrogándose 

la representación del partido progresista, al ocuparse 
de la retirada de los demócratas, ha dicho lo si­
guiente;

«Tau fuera de razón están los que piensan que el 
partido progresista puedo íncliuarse á uu lado, como

los que suponen que trata de dirigiree á otro.»
Si el colega no dijera esto en serio, añadiríamos 

que estaba en lo cierto. El partida progresista no 
puede inclinarse al lado de lo's demócratas, porque 
está ya inclinado hace ya muchó tiempo; y el que una 
vez ha llegado al término de su carrera y permanece 
en él, no puede llegar otra vez.

Si como entiende nuestro estimable colega El Im- 
parcial, y como se desprende de esas líneas, el objeto 
os declarar que nuestro partido desea gobernar solo, 
conste que La Iberia, hablando así, podrá representar 
las aspiraciones do unas cuantas individualidades, 
pero no las del partido progresista, que se ba pronun­
ciado contra esa idea por medio de Ll Eco del Progre­
so, La Independencia Española, Las Novedades y  El Uni­
versal.*

La Tertulia progresista es una de las reuniones 
en que con más aspereza se censura la administración 
de su correligionario el Sr. Figuerola. En la reunión 
de auoclie, el Sr. Madoz enumeró las reformas que 
ha debido hacer la revoluciou, y que se esperan to­
davía, y manifestando que era poco lo que se había 
hecho. Fijándose en la'cuestion de Hacienda, se la­
mentó del estado en que se encuentra y  de las difi­
cultades que á la marcha de la revolución ofrece la 
gestión económica, si no se tiene en cuenta lo que 
el'cstudio de la práctica í-eclama.

No hubo un solo progresista que se levantara á 
defeuder al Sr. Figuerola.

Se conoce que no estaba allí el Sr. Ruiz de 
Velasco.

El periódico La Revolución española, de Sevilla, 
ha publicado el siguiente telégrama, dirigido al 
duque de Montpensier por la Orden española hu­
manitaria del Dos de Mayo:

«.Madrid 2 de Mayo, á las cuatro y cincuenta mi­
nutos de la tarde.

Orden española humanitaria del 2 do Mayo en 
Maravillas. Esta sociedad agradece en alto grado la 
delicada forma con que el duque do Montpensier to­
ma parte en los recuerdos de la gloria nacional, ha­
biéndole sorprendido agradablemente el donativo del 
monumento sepulcral, tan bien ejecutado y precioso, 
estrenado en la función de hoy. La presidencia, por 
acuerdo de la sociedad, tributa rendidas gracias al 
señor duque, dándole la enhorabuena por el acierto 
que ha presidido al pensamiento de la obra y á la eje­
cución do sus prolijos y delicados detalles. La fuu- 
cion religiosa ha atraído á la iglesia un concurso in­
menso, causando gratísima impresión la atención de­
licada del duque.—Conde de Velardo.

Qué se diría de un español que en París lle­
vara una corona al arco de la Estrella y la col­
gara en el sitio donde aparecen los nombres de 
las viefófias que consiguieron los franceses en la 
guerra de la Independencia? Pues lo mismo po­
drán decir los franceses de uno de sus compatrio­
tas que toma parte en la celebración del 2 de 
Mayo.

El periódico sevillano añade satisfecho:
«El duque de Montpensier, al ofrecer el donativo 

á que la comunicaoiou del conde Velarde se refiere, 
no hace más que seguir las tradiciones do su familia. 
Todo el mundo sabe que L.iis Felipe de Orleans vino 
á C»diz á ofrecer su espada á las Córtes Constituyen­
tes para romper el yugo á que Napoleón I pretendía 
uncir á nuestra patria. ¡Qué mucho que el hijo pre­
tenda henrar la memoria do los mártires á quienes su 
padre intentaba vengar!»

Es cierto: y todo el mundo sabe que las Córtes 
de Cádiz despreciaron la oferta de aquel francés, 
que se atrevió á  presentarse con uniforme e s p a ­

ñol eu la barra del salón á ofrecer sus servicios 
contra Francia, su pátria. El diario sevillano de­
biera haber hecho constar esta circunstancia, 
que es muy esencial en el asunto.

Leemos en El Tiempo:
«Lo aconsejado por el Sr. Olózaga, no es del agra­

do de un general con mando, que proclamaba hoy 
la guerra á los napoleones, en el salón de couferen- 
oias, queriendo separar su causa de la de Francia.

Estas abstracciones son de la escuela—sin doctri­
na—del Sr. Echegaray; y  prueban que Montpensier 
no tiene remedio.

No es mal sepulturero el Sr. Olózaga.»
Estamos conformes con nuestro colega en el 

papel que atribuye al Sr. Olózaga en la trag i­
comedia política actual; lo que no podemos creer 
es que los generales de la situación proclamen la 
guerra á los Napoleones.

Dice El Tiempo:
«Durante el largo discurso del Sr. Ardanáz, y 

mientras hablaba el Sr. Martos con el general Prim, 
le sustrajo de su bolsillo--cou habilidad suma—el se­
ñor Rivero ciertos papeles, que no tuvo reparo cu 
leer, y que solo le devolvió cuando el Sr. Martos notó 
su falta.»

Esta agradable y séria escena nos hizo recor­
dar otra de igual género ocurrida durante la an­
terior legislación, en la que el Sr. Coronel y Or- 
tiz distraía sus ócios comiendo bartolillos ó sa­
cando el pañuelo del bolsillo al Sr. Ríos Rosas.

No hay, pues, que preguntar de quién el ro­
busto diputado ha aprendido tales artes, que de­
ben formar parte de la educación de cierta frac­
ción, y á los que podremos llamar en adelante 
juegos cimbrios.

Tantas idas y venidas, 
tantas vueltas y revueltas, 
quiero, amiga, que me digas 
¿sou de alguna utilidad?

Esto es lo único que debiéramos decir al ha­
blar del tan cacareado viaje del pontífice de la di­
plomacia revolucionaria.

Apenas ha llegado ya se anuncia su marcha, 
de manera que, parodiando á César, podría escla- 
mar D. Salustiano: llegué, vi y huí.

Su escelencía parece que no ha dado gusto á 
nadie, según se revuelve airada contra él la pren­
sa unionista, la radical y la republicana.

Sus soluciones no son nuevas, pero en cambio 
tampoco son buenas.

Para salir de la interinidad aconseja que se 
consolide en la persona del héroe de Alcolea; 
para salvar las dificultades de la situación pre­
tende que los partidos revolucionarios estrechen 
los lazos de amistad tantas veces rotos, y cuando 
más, prendidos con alfileres.

Tendremos, pues, si los constituyentes no se 
llaman andana, regente con atribuciones; ten­
dremos quizás algunos dias de calma relativa y 
de ap.rentes condescendencias; pero en breve 
volverán á soplar los vientos de la ambición y de 
la soberbia, y cada partido, ó por mejor decir, 
cada individuo tirará por su lado.

La situBcion está herida de muerte, y seg

la espresion feliz de un revolucionario académi 
co, el Sr. Olózaga ha venido á traerle la nación" 

Quizá se reanime algún tanto como loa en ' 
fermos antes de morir; pero sus dias están con" 
tados y todo el protomedicate es impotente para" 
salvarla.

Ha fallecido en esta capital, víctima del ti- 
fús, el señor marqués de Premio Real.

Acompañamos á su apreciable familia en el 
sentimiento doloroso de que se halla poseída, y 
pedimos á Dios que haya dado su asiento entre 
sus elegidos á nuestro apreciable y querido 
amigo.

Según espresa un periódico, el Sr. 01óza»a 
ha encontrado á la enferma un poco más grave 
de lo que se figuraban. La enferma que ha veni­
do á visitar el médico de Vico, ya se sabe que es 
la política española. Es probable que á su parti­
da la deje reor.

Suma y sigue. Se ha concedido la gran cruz 
de Isabel la Católica al ex-diputado D. Miguel 
Alegre.

También ha sido agraciado con la misma 
gran cruz la Católica el Sr. D. Enrique Verneil

El Sr. D. Justo San Migu el ha sido agraciado 
con la gran cruz de Cárlos III.

A más de estas grandes, se siguen concediendo 
encomiendas y pequeñas á esportones. ¡Bien por 
la modestia y austeridad revolucionaria!

Dibe un periódico situacionero:
«Con suma estrañeza hemos leído en El Imparcial 

de ayer la noticia de haber sido nombrado vicedirec­
tor de la Escuela de Arquitectura el ex-diputado do 
las huestes de González Brabo, D. Juan Bautista Pey- 
.onuet. Siu duda ha sido sorprendida la buena fé del 
Sr. Echegaray al llevará efecto un nombramiento tan 
desacertado, que sobre recaer en persona que nadie 
sabe sé haya distinguido brillantemente en el ejerci­
cio de su profesión, vá encaminado á favorecer á un 
enemigo do la revoluciou de Setiembre, con perjui­
cio notorio de muchos patriotas beneméritos y dis­
tinguidos.

¡Cuidado, Sr. Echegaray, que tal vez no se huble- 
r.i atrevido á tanto un llamado conservador liberal, 
teñido de barniz unionista. »

Triste papel es el de sabuesos, ó si la espre­
sion parece dura, de familiar de la moderna In­
quisición liberel; no envidiamos semejante oficio. 
Por lo demás, la mejor prueba de que el Sr. Pey- 
ronet tiene justos y muy merecidos títulos para 
desempeñar el cargo que tanta destreza causa al 
colega, es que el Sr. Echegaray le ha nombrado 
á pesar de todo cuanto dice el periódico situacio- 
nario.

En el arreglo que ha hecho el Sr. Rivero en 
la plantilla de su ministerio, ha cabido la suerte de 
cesantes á veintidós empleados, y dice La Corres­
pondencia.

«La imparcialidad con que la reforma se ha hecho 
es tal, que uo se ha atendido al nombre délos emplea­
dos, viéndose el señor ministro eu la dolorosa necesi­
dad de dejar cesantes á un primo del Sr. Sagasta, dos 
sobrinos del Sr. Moneas!, un primo hermano del señor 
Olózaga y otros parientes de personas de gran signi­
ficación política en la situación.»

¡Dahl no b a y  qno ten er m ucha  lástima á OSOS 
señores. Ya se les procurará alguna compensa­
ción ó uo habría justicia en lá tierra; ¡dejar ce­
santes á primos de los señores Sagasta y Olóza­
ga y parientes de personas de gran significa­
ción!

Sin comentarios copiamos el siguiente suel­
to de El Diario Español:

«Leemos en La Epoca:
ElEiario Español hace mal en soltar proposiciones 

absolutas, tales como las de que esto ó aquello no vol­
verá en estaforma ó en otra; porque tales concesiones, 
que hoy se haceu sin duda con la mejor buena fé, so­
lo sirven para que, andando el tiempo, si algún cu­
rioso las conserva, se tome el trabajo de exhumarlas 
y darlas á luz cuando puedan servir para causar al­
guna mortificación.

Tiene razón nuestro colega; tales trazas se vau 
dando, y tal van poniendo á la revolución los mismes 
que la engendraron, que aquí todo Oiya posible, in­
cluso el que la restauración se haga, inconsciente­
mente por supuesto, por los que al parecer debieran 
de tener más interés en evitarla.

De todos modos, crea La Epoca que no nos duelen 
las prendas soltadas ni las que, si Dios nos da vida y 
salud, hemos de soltar en lo sucesivo. Las mortifica­
ciones de amor propio nada significan para nosotros. 
Lo que nos cubriría de vergüenza seria el que, an­
dando el tiempo, pudiera dirigírsenos justamente el 
cargo de que, por motivos n o dignos, había sido cau­
sa de que la obra de Setiembre fuese una decepción 
más y unos cuantos compases de espera concedidos 
al régimon caldo, para que tomase alientos y volviera 
con más pujanza y bríos. Pero al fin nos consolaría­
mos, por aquello de que, no hay mal que cien años 
dure, y esclarnariamos con el énfasis, un tqnto ridicu­
lo, de la vanidad estóica:

Viclrix causa diisplacuü, sed vita Calonis.»

Ayer presentó el diputado republicaao Sr. Moreno 
Rodríguez una enmienda pidiendo que se suprima el 
número 2.° del art. 5.® de la ley sobre matrimonio ci­
vil que trata de los impedimentos dirimentes de los 
ordenados in sucris y los que hacen voto de castidad. 
Esta enmienda vá suscrita también por los Sres. Oas- 
telar, Carrascou, Amoeiro, general Contreras, Mata y 
Pí. No habiéndose presentado con la oportunidad de­
bida para discutirse hoy, queda aplazada para cuan­
do se discuta concretamente ei proyecto de matrti- 
mouio civil.

Al banquete democrático que se verificó antes do 
anoche eu la fonda de Hermana, asistieron los seño­
res Martos, González Olivares, Merelo, A n g la d a ,  Be­
cerra, Carrascon, Carretero, Coronel y Ortiz, Fernan­
dez de las Cuevas, Jiménez de Molina, Godinez de 
Paz, Gimeno Agius, Lasala, Maclas Acosta, Martínez 
Perez, Rodríguez Moya, Moliní, Morales Diaz, Pastor 
y Huerta, Pereira, Prieto, Ramos Calderón, Rivero 
(D. Francisco), Rodríguez Pinilla, Rodríguez Seoane, 
Rodríguez (D. Gabriel), Romero Girón, Sánchez Bor̂  
guella. Soto Rodríguez, Uzuriaga, San Miguel y 
set y Artime.

Los Sres. Padial, Baeza, Martínez Ricart, Pellón y 
Rodríguez y Encinas, escribieron que por falta de sâ  
lud uo podían asistir, y el Sr. Soriano está en e 
tranjero enfermo.

Hoy almorzará con el regenta el Sr. 
tre almuerzos y comidas, presentes y futuros, e
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posible que se le origine alguna indigestión al señor 
de la Salve.

El Sr. Montero Ríos iia terminado ya el proyecto 
de organización de tribunales, el cual presentará á 
las Górtes dentro de breves dias.

EL ECO DE ESPAÑA.—Sábado 7 de Mayo de 1870.

En la sesión que celebra esta noche el ayunta­
miento de esta jcapital, quedará hecho el nombra­
miento de director de arbolados, para cuya plaza hav 
doce aspirantes, personas todas de suflcienoia bas­
tante para desempeñar este destino.

.. Estraño es que no haya más.

Fecundo es el periodo revclucionario en todo gé­
nero de publicaciones político-literarias, si bien des­
graciadamente no suelen estas elevarse á la altura 
que debieran, porque parece que llevan consigo el 
gérmen de la raquitis y  de la pequeñez todos los en­
gendros del famoso pronuneiamiento de Setiembre. 
La libertad absoluta de imprenta consignada en la 
Constitución vigente y  establecida con ciertas limi­
taciones, no ha respondido á lo que, según los enco- 
miadores de ella, vendría á resultar. En periódicos y 
folletos la discusión no se sostiene en la alta región 
de las ideas, y la ciencia tiene bien poco que agrade­
cerla en el triste período que atravesamos.

Como una de las mas notables escepeiones de la 
regla general hoy en uso, debemos mencionar la Rc- 
f)isíz eléctrica por los campos de la polUica, interesante 
folleto debido á la bien cortada pluma del distinguida 
jurisconsulto D. Matías Rodríguez Sobrino, antiguo 
oficial primero del ministerio de Fomento, tan honra­
do como inteligente, y  por ende cesante desde que 
riño la revolución Setembrina á restablecer el impe­
rio de la honra y de las leyes en la venturosa España.

En sus breves páginas trata el autor los principa­
les problemas políticos y sociales que están hoy so­
bre el tapete, inspirándose, al proponer las oportunas 
soluciones, en un espíritu de equidad y de justicia, 
digno de aplauso, al mismo tiempo que los presenta 
con suma claridad en su aspecto práctico, no deján­
dose llevar do las exageraciones de una vana teoría, 
imposible de realizar.

La libertad política y  religiosa, la de imprenta, 
la de enseñanza, el jurado, la monarquía democrática, 
la soberanía nacional, el derecho al trabajo y el su­
fragio universal, son temas que el Sr. Rodríguez So­
brino desenvuelve perfectamente demostrando los 
vastos conocimientos que posee. Sus justas y atina­
das observaciones son las únicas compatibles con todo 
sistema de gobierno, capaz de garantir el órden y el 
legítimo desarrollo del derecho, dentro de los límites 
de una libertad bien entendida.

Felicitamos al Sr. Sobrino por suescolente trabajo, 
que de.seariamos ver pasar de mano en mano como, 
remedio eficaz contra las absurdas ideas que con tan 
perniciosa profusión se propagan en los tiempas pre­
sentes.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer anuncia que el gobierno otoma - 
no ha declarado franco el puerto de Salina, situado en 
la embocadura del Danubio, pudiendo entrar y salir 
libre de impuesto aduanero toda clase de mercancías, 
escepto las que se dirijan de aquel punto al interior, 
por tierra.

También anuncia la Gacela que nuestro encargado 
de Negocios en el Japón, había sido recibido por el 
emperador con el ceremonial de costumbre, previa 
presentación oficial de las credenciales al primer mi­
nistro de S. M.

REVISTA DE LA PRENSA.
La prensa periódica de provincias, así como 

la de la capital, revela sin di.stiucion de colores 
el indescriptible estado en que se halla el país, 
gracias á la calamitosa situación que atrave­
samos.

Cogemos á la ventura un periódico de Valen­
cia, y leemos este primer párrafo de su articulo 
editorial:

«Apurada, grave, dolorosa es la situación, por la 
cual estamos atravesando; incierto y tenebroso se 
presenta el horizonte de la política; nubes de vagas y 
siniestras formas recorren ese horizonte empujadas 
por vientos contrarios y enemigos; esas nubes crecen, 
se agrandan y amenazan convertirse en tempestades 
horribles y devastadoras; la confusión y la incerti­
dumbre aumentan de dia en dia tanto, que todos nos 
preguntamos con ansiedad; ¿qué solución tendrán 
los actuale.s acontecimientos? Para contestarnos á 
esta pregunta nos dirigimos á las regiones del poder, 
ávidos de inquirir ó al inénos adivinar qué es lo que se 
pretende; pero en las regiones del poder^encontramos 
todavía más confusión, más incertidumbre. Estamos 
en un laberinto de donde ni el hilo de Ariadna es ca­
paz desacarnos. Estamos como el bajel, que entre las 
olas de un mar embravecido, sufre el embate de bor­
rascas y huracanes que amenazan estrellarle contra 
los escollos. Estamos en un agitado período de tran­
sición; estamos en una violenta crisis. En una pala­
bra, estamos en el cáos.»

Oigamos ahora al Correo de Andalucía:
«No vamos, respondiendo al título de estos ren­

glones, á escribir la historia de la revolucirn de Se­
tiembre: trabaje penoso fuera este y sobre penoso es­
téril é inútil, puesto que la conciencia de la nación 
comprende sobradamente cuáles han sido los movi­
mientos de aquel cambio social, y cuáles también las 
evoluciones que ha venido esperirnentaudo hasta co­
locarse á la altura en que hoy la hallamos.

Sin embargo, como justa espansion, como lógico 
desahogo do la honra lastimada, del amor pátrio he­
rido, de la dignidad engañada, habremos de consig­
nar algunas palabras, siquiera sirvan para poner de 
manifiesto la diferencia funestísima del ayer y el 
hoy: la distancia inmensa de las promesas á las con­
cesiones; el abismo que separa la teoría do la prác­
tica.

La revolución, en efecto, no ha traído á la España 
sedienta de justicia, de reposo, de economía, otra 
realidod que la ruina, la desolación, el desórden y la 
espectativa de un aniquilamiento casi inevitable.

Ha destruido los intereses que debia haber enla 
zado. Ha desorganizado los principios que debiera 
haber armonizado por completo. Ha prescindido, en 
fin, de los principios, de las bases, y  ha dado á luz el 
vicio profundo de su configuración: esto es, ha pues 
to de manifiesto la ambición, el personalismo, el y# 
eterno de nuestra descomponedora política.

Con semejantes doctrinas, fácil es adivinar que la 
sintesis gubernamental, administrativa y política de 
Un pueblo cae por tierra.

Hó aqui, en efecto, lo que ha tenido lugar en Es 
paña. Hé aqui el resultado del alzamiento naciona' 
fuente de bienes según sus prohombres, y cáos horri 
ble según denuncia la esperlencia.

La revolución en su vida laboriosa no ha dejado 
vislumbrar un sistema encaminado á fortalecer los 
lazos sociales de nuestro país en sus diversas mani­
festaciones. Ha descuidado organizar, crear, corregir 
mejorar, y por eso observamos que los ánimos pade

cen, que el crédito muere, que los capitalirtas se 
ahuyentan, que la sociedad permanece estacionaria.

En esta confusión, el gobierno ha llegado á ser el 
enemigo del pueblo, porque olvida todas las clases; 
porque no responde á las e,xigencias unánimes del 
país; porque egoísta hasta la exageración prescinde 
de sus deberes y sus promesas.

 ̂La revolución había nacido grande y poderosa, y 
así se presentaba ante los hombres del gobierno.

Hoj' ese mismo gobierno ia mata. ¿Cuál es él mis­
terio que existe entre el pasado y el presente? Ló he­
mos consignado.

La revolución en el triste período de interinidad 
que venimos atravesando ha sido una série apenas 
interrumpida do horrores: cada dia, cada instante, 
tiene una historia funesta; y para que no se nos cali­
fique de pesimistas, vamos á copiar lo que en un cole­
ga de Madrid hallamos respecto á U situación pre­
sente.

Dice así:
«Dos crisis metálicas, un sinnúmero de motines, 

tres levantamientos abortados, varias cosechas per­
didas y una invasión del cólera, son los sucesos que, 
acompañados do una marcha [política y  administrati - 
va ciega, violenta y  cada vez más reaccionaria, nos 
trajeron á la revolución. Esta, por sí misma y por el 
derrumbamiento déla dinastía, contribuyó á que el 
mal se agravase; después, todos recordamos lo que ha 
sucedido. La insurrección de Cuba, las jornadas de 
Cádiz, Málaga, Jerez, Barcelona, Zaragoza, Valencia 
y Gracia y las sublevaciones carlista y republicana, 
son los puntos que nos marcan las etapas que hace 
diez y nueve meses venimos recorriendo. No parece 
posible que nación alguna en la tierra pueda tener en 
su historia un período tan calamitoso como el de los 
siete últimos años lo ha sido para España. Solamente 
la feracidad del suelo ha podido salvarnos de una rui­
na segura, y  si la Providencia no se hubiera encar­
gado de corregir con sus abundantes dones una gran 
parte del mal que nos ha causado la deplorable serie 
de sucesos antes citados, España no contendría hoy 
ni la escasa población á que quedó reducida en el si­
glo XIV.

Sin embargo, de ia opulencia hemos pasado á la 
medianía, y de esta á la pobreza, y hoy hemos ya des­
cendido al último grado de miseria; ya no es posible 
bajar más. Las risueñas esperanza^ que nos halagaban 
hace año y medio, han desaparecido, y lo que tene­
mos en su lugar son las fatídicas y repugnantes fiso­
nomías del hambre y de la muerte.

El cuadro es sombrío y su verdad harto positiva.
Sin embargo, á pesar de que la situación no pasa 

desapercibida álos ojos del gobierno, esto parece dis­
puesto á sostener las fluctuaciones del país hasta que 
un desenlace funesto sea el fin de la tragedia que re­
presentamos.

Nuestro edificio político se desploma y  no procu­
ramos evitar el golpe; y habremos do sucumbir bajo 
sus escombros.

Los instantes son preciosos ¿á qué desperdiciar­
los? Aunque atravesamos un periodo de crisis ina­
guantable, bien pudiéramos elevarnos todavía desde 
el fondo de nuestra pequeñez hasta la grandeza que 
nos corresponde.

Pero ¿cómo? Era preciso que el gobierno abando­
nara su política de espectativa; que, prescindiendo de 
la inercia que lo distingue, se dedicase á resolver el 
problema de duestro porvenir.

Tiene elementos y fácilmente puede realizar la 
obra. Le basta una sola frase puesta en práctica, que 
cese la interinidad.»

Dejemos hablar al Euscalduna:
«Miedo nos causa el tomar en nuestras manos los 

periódicos de provincias que recibimos, porque ape­
nas pasa un solo dia en que no tengamos que afligir­
nos, al considerar la enorme calamidad que, bajo el 
nombre de «miseria oficial,» pesa sobre los n unicipios 
y sobre las diputaciones provinciales, que no tienen 
ya con qué atender á los enfermos y á los acogidos en 
sus hospitales y casas de beneficencia.

No es estraño que el Sr. Rivero pidiera al Sr. Fi- 
guerola en el último Consejo de ministros, urgentes 
recursos para atender á tan perentorias necesidades, 
porque conociendo como él conoce, por las comunica­
ciones que las Diputaciones le han dirigido, el verda­
dero y aflictivo estado en que se hallan las provin­
cias, habrá comprendido lo que está en el ánimo de 
todos los hombres imparciales, á saber, que la cues­
tión de caridad puede llegar á ser un verdadero con­
flicto para las autoridades que no pueden acallar tan­
tos lamentos, enjugar tantas lágrimas y socorrer tan­
tas necesidades.»

Y así continuaríamos, no sabemos hasta cuán­
do, si tuviéramos espacio en nuestras columnas. 
Las simpatias hácia el gobierno no pueden ser 
más grandes ni más espontáneas.

Para concluir nuestra revista de hoy, copie­
mos unos cuantos párrafos del articulo de La 
Igualdad:

«Hemos sido profetas en nuestra patria. Los acon­
tecimientos, con su abrumadora evidencia, han veni­
do á probar cuán ciertos eran por desgracia los raa- 
es que amenazaban á la nación, y  cuán inevitable y 
próxima la ruina de nuestra patria.

Hemos llegado hoy dia al período álgido de nues­
tra descomposición política y  social; los últimos sín­
tomas de una muerte cercana se multiplican por to­
das partes con una rapidez vertiginosa. Un marasmo 
general, el síntoma más grave de la decadencia de 
un país, se ha apoderado de una gran parte del pue­
blo español. La permanencia del mal ha desarrollado 
entre nosotros cierta insensibilidad, tanto más fatal 
cuanto que contribuye á ocultarnos un peligro que 
no por ser ménos conocido, deja de ser monos grave é 
inminente.

A nosotros, que hemos vivido siempre apartados 
de la esfera gubernamental, que colocados en un es- 
tremo podemos apreciar mejor la angustiosa situación 
porque estamos atravesando; á nosotros, los repre­
sentantes y defensores de una idea nueva, á nosotros 
toca dar, <juizás por última vez, la voz de alerta, á fin 
de que los hombres honrados de todos los partidos, 
que los amantes de su patria, que aquellos mismos 
que, egoístas, en la prosperidad de la nación solo ven 
su propia prosperidad, reuniendo sus fuerzas, salven 
al país por un supremo movimiento nacional. , . .

La falta de idea en la revolución de Setiembre, de 
plan, de gobierno y de solnciones en sus hombres, 
había de engendrar forzosamente una descomposi­
ción completa de todos los poderes gobernamentales, 
y, como resaltado, arrojar al país en una espantosa 
AíiARQiu. Porque no consiste la anarquía en las agita­
ciones populares, que por otra parte siempre son legi­
timas, porque siempre reconocen por causa grandes 
sufrimientos, porque no son las insurrecciones las que 
hacen á un país anárquico; la verdadera anarquía, 
la anarquía fatal para un p.iís, la anarquía que mata 
su libertad, hiere de muerte á la industria y al co­
mercio, hace imposible el cultivo de las ciencias y de 
las artes, pervierte el espíritu nacional y conduce á 
una nación hácia una ruina inevitable, es la anarquía 
de arriba, la anarquía de los gobernantes.

Un gobierno que carece de plan y de sistema, que 
ha perdido su organización, cuyos ramos no se rela­
cionan bajo una superior unidad, que fomenta un dé­
ficit cada dia m.is espantoso; este es un gobierno 
anárquica.

Unas Córtes que, como las actuales Constituyen­
tes, tienen una mayoría que carece de idea superior 
para la Constitución del país, que hoy rechazan lo 
que aprueban mañana, que en un mismo dia hacen 
dos votaciones contrarias sobre un mismo asunto, y 
que viven esclavas de unos cuantos mandarines, son 
un poder anárquico y perturbador.

Un regente, que es, cuando menos, un poder in­
útil para la gobernación del Estado, tiene que ser á 
la corta ó á la larga un elemento anárquico y per­
turbador.

Un ministerio, compuesto en su mayoría de após­
tatas ó renegados, campeones ayer de las reformas 
democráticas, mantenedores hoy de las instituciones 
odiosas de la dinastía caída, es un poder anárquico y 
perturbador.

Un ministro de Hacienda, que, ante un déficit de 
más de mil millones, aumenta los gastos, hace em­
préstitos á tipos onerosos, que nunca podremos pagar, 
impone nuevas conrribuciones, tanto más difíciles de 
satisfacer cuanto que disminuyen en proporción las 
fuentes de riqueza, es eminentemente anárquico y
perturbardor.. . . : .............................................

Estamos en plena anarquía, en completa descom­
posición política y social. La revolución ha muerto en 
manos de los partidos medios, que han llegado al pun­
to en que hoy nos encontramos, sin haber hallado so­
lución alguna, ni al problema político, ni al más tre­
mendo problema rentístico que se presenta ante nues­
tra vista, bajo la desesperadora forma de una bancar­
rota que nos colocará en el último lugar de las nacio­
nes, y que podría ocasionar al flu, para colmo de des­
honra, una intervención estranjera en nombre do los 
intereses europeos, comprometidos en nuestra ruina.

Esta es la triste realidad, este es el punto á que 
año y medio de desaciertos, de inmoralidad en unos y 
de miedo á la república en otros, nos han conducido.

Hemos sido profetas en nuestra pátria.
Pero una nación como la espaüola es siempre rica 

en fuerzas y recursos; el pais que, por muy desespe­
rada que sea su situación, no hace un esfuerzo supre­
mo para salvarse, merece su suerte. Que la inminen­
cia del peligro y la gravedad del mal libre, pues, de 
su Ceguedad á unos, de su indiferencia á los más, y 
que aúnen sus esfuerzos para producir un movimiento 
nacional que salve á la patria en peligro.

No en nombre de un partido, ni de una idea poli- 
tica, sino en nombre de la España en peligro, recla­
mamos hoy el auxilio y la cooperación de todos.»

Después de estos agradables cuadros de tan 
exacto parecido, solo se nos ocurre gritar con 
nuestro gran Figuerola: iBendita sea la revolu­
ción

Todas las revoluciones tienen un primer período 
de perturbación temporal, que cuando aquellas han 
de realizarse por completo es síntoma de grandes 
progresos, pero que es fatal para un ¡¡ais cuando al 
destruir no reedifican, cuando á los intereses anti­
guos no saben oponer otros nuevos y cuando una ne 
gacion es la última palabra de su política. Las revolu­
ciones son eminentemente creadoras; las que nada 
producen, no tememos en decirlo, son eminentemen­
te fatales para el pueblo que las sufre.

Hemos llegado á unos tiempos en que no basta 
consignar en unos cuantos decretos algunas liberta­
des, que nunca se han respetado en la práctica; la 
Europa, y España más quizás que ningún otro pais, 
ansia reformas y soluciones que la salven dejia ruina 
inminente que la amenaza; la revolución que esto no 
consigue no es tal revolución, y sus hombres no son 
revolucionarios sino los más perjudiciales de los per­
turbadores. ...............................................................

SECCION DE NOTICIAS.

Al ir á trasladar los restos del ilustre marino, el 
capitán general que fué de la armada, marqués de la 
Victoria, desde la iglesia del Cármen de Cádiz al pan­
teón de marinos célebres, hallóse el cuerpo en per­
fecto estado de conservación, así como las ropas. Ves­
tía botas con enormes tacones, ya descosidos; calzón 
bombacho que llegaba hasta la rodilla y  volvía de él 
una especie de bota, como las de las manga.s; chaleco 
muy largo, sobre el que había una gran banda; luego 
el uniforme, guarnecido de entorchado, con dos en 
las mangas, y el tercero de capitán genéral por las 
costuras de estas; porque en aquellos felices tiempos 
nadie se igualaba con el soberano, que era el único 
que gastaba tres entorchados en las botas. Encima 
del uniforme tiene una capa de seda blanca, toda cu­
bierta desflores delis bordadas de oro, tan bien conser­
vado como el del uniforme. En la cabeza una redecilla 
ya tin| bucles, y un sombrero chamberho, tricornio. 
Tiene sus huesos cubiertos con su cútis, los ojos 
algo hundidos, la boca en su estado natural, y solo la 
nariz algo deteriorada; las manos cruzadas están en 
perfecta conservación.

Desde el dia 1.° de Junio reaparecerá el periódico 
demócrata Las Córtes, que durante un largo período 
de su primera época fué el genuino representante de 
la fracción democrática de la Cámara. Será dirigido, 
como anteriormente, por nuestro particular amigo 
D. Anníbal Alvarez Ossorio, y formarán parte de la 
redacción los más distinguidos escritores del par­
tido.

El Sr. D. Pascual Madoz ha presentado la dimisión 
del cargo de director de La Peninsular, renuncia que 
le ha sido admitida en junta general de sócios. Para 
sustituirle en dicho cargo ha sido nombrado D. Lean­
dro Rubio, y para subdirector el Sr. Riego Pica. Tam­
bién ha renunciado del cargo de abogado consultor 
de esta sociedad el Sr. Lerin y Marín, y ha sido nom­
brado para sustituirle D. José Indalecio de Caso.

Se indica con grandes probabilidades para la ad­
ministración de aduanas de Manila á D. Benito Car- 
reño.

Ha sido nombrado vista primero de la aduana de 
Manila, D. Francisco Javier de Tiscar.

Los Sres, Martos y Rodríguez han retirado sus di • 
misiones de individuos de la junta de la mayoría, y 
La Nación les felicita por acuerdo tan oportuno.'

Se han concedido seis meses de licencia para 
Francia al mariscal de campo D. Juan do Lesea y 
Fernandez.

Varios periódicos de provincias anuncian mani­
festaciones pacíficas en contra de las nuevas tarifas 
para la contribución de subsidio. En muchos puntos 
está ya anunciada para el domingo próximo. Esmu- 
eha la popularidad que disfruta el proyecto del señor 
Figuerola.

Cádiz que aquel desempeñaba, el capitán de navio don 
Diego Mendez Casariego.

Ha sido nombrado mayor general del apostadero 
de la Habana el capitán de navio D. Gabriel Pita Da- 
veiga.

Hoy se abrirá al público el magnífico jardín del 
centro do la plaza de Oriente, desde las cuatro de la 
tarde á las nueve de la noche.

Según noticias, el promotor fiscal de Béjar, señor 
Pasalodos, parece que fué acometido y herido hace 
pocas noches por una turba de desconocidos, teniendo 
para defenderse que hacer uso de un rewolver.

Ayer fondeó en Vigo, á la una de la tarde, proce­
dente de Lisboa, en cinco dias, la escuadra inglesa, 
al mando del vice-almirante sir Thomas M. C. Sis- 
mond. Compónese la escuadra da los buques Jfínotau- 
ro, Agfncourt, Hércules, Northumberland, Warrior y Fon- 
conssant, con 4.075 tripulantes.

Ayer salió para su destino el cónsul español en 
Bayona, D. Manuel Alarcon.

Ayer ha sido asaltado y  robado cerca de Madrid 
el criado del alealde do Pozuelo, que conducía á este 
punto un carro y algunos valores. Los ladrones han 
sido tres hombres armados y montados, de los cuales 
dos han sido presos en la plaza de la Cebada.

SECCION DE PROVINCIAS.

Un periódico de Málaga y partidario do la revolu­
ción do Setiembre, dice lo siguiente:

«Visitando anteayer tarde los muelles y  el delicio­
so faro, quedamos dolorosamente impresionados al 
ver nuestro pintoresco puerto desierto de buques, y 
manifestando con esa desaniipaeion elocuente la pa­
ralización del comercio y la poca importancia actual 
de la navegación. Inútil es decir á qué atribuimos es­
ta notable desgracia para la riqueza pública: el esta­
do del pais, la dislocación general que enerva sus 
fuerzas vitales, la inseguridad presente y la desespe­
rada desconfianza en el porvenir, son los principales 
agentes que matan el movimiento y obstruyen las 
fuentes de todo bienestar en los pueblos que, como 
Málaga, viven del comercio y de la industria, y no de 
la intriga política que todo lo envenena y destruye.

Deploramos este estado do cosas y la soledad de 
este puerto que nunca ni por ningún motivo hemos 
visto en condiciones tan lamentables.

Y ya que hablamos de este asunto, no dejaremos 
de emitir una observación que nos parece importante 
para el desahogo del puerto: las arenas acumuladas 
en la punta del faro y últimos términos del muelle vie­
jo, van formando una playa, ¿es indiferente esta ocu­
pación tí convendría evitarla, para que no se estre­
chase la entrada del puerto con perjuicio de las em­
barcaciones?»

Un colega de Valencia, dice lo siguiente: 
«Llamamos la atención de la autoridad superior 

del distrito, para que averigüe lo que ayer tarde su­
cedió en la calle de San Vicente de esta ciudad entre 
el coronel del regimiento 1.“ de línea y un soldado 
que al parecer fue herido. El hecho, según se nos ha 
informado produjo indignación en las personas que 
lo presenciaron y se comentó después de mil mane­
ras, ciertamente nada favorables para el espresado 
jefe.»

Ha sido nombrado jefe de negociado de segunda 
clase, secretario de la intendenaia general de Hacien­
da de Puerto-Rico, D. Federico Sevilla.

Se ha dispuesto que el capitán de navio de prime 
ra clase, D. Miguel Manjon, se encargue del mando de 
la fragata Zaragoza, y del mando del vapor Ciudad de

Ha sido nombrado auxiliar de la clase de primeros 
del Tribunal de Cuentas del reino, D. José María Yol- 
di y Obispo.

Han sido nombrados oficiales de la clase de prime­
ros del cuerpo de administración civil con destino á 
los gobiernos, de Salamanca, D. Teodomiro Ramírez 
de Arellano, y de Huelva JD. Ramón Izquierdo y Cu- 
taya.

D. José Luis Dacarrete, oficial de la clase de pri­
meros en el gobierno de Sevilla, ha sido trasladado en 
igual clase al de Cádiz.

Ayer llogó á Barcelona, después de haber pasado 
unos dias en Zaragoza, el eminente poeta D. José 
Zorrilla.

Dentro do breves dias comenzará á hacer viajes 
entre los puertos de Denia y Valencia, estendiéndolos 
quizás al de Barcelona, un vapor que reemplazará al 
pequeño vaporcito El Cid, que anteriormente hacia 
esta carrera.

De un periódico de Valledolid copiamos lo si­
guiente :

«Hasta los niños se vuelven contra el gobierno. La 
Voz del Patriotismo dice que los niños que asisten á la 
escuela de Valencia de Don Juan, se han negado, en 
aso de su derecho, á recibir el librito de la Constitu­
ción democrática que les daba su maestro, siendo so­
lo tres los que le han admitido de ciento que | á la es - 
cuela coucurren.

Asilo manifiesta el maestro en sentimental oficio- 
que dirige al señor presidente de la junta de es­
cuelas.

Lo propio sucede en la mayor parte de los pueblos 
de esta provincia, á pesar de haberse escrito por dos 
periodistas célebres y ambos maestros de niños, y 
por lo tanto deben ser conocedores de estos, dos sí 
labarios que han bautizado con el usurpado nombre 
áe Catecismo constitucional] adelante, niños, adelante, 
que el hombre debe ser religioso antes que político.

Del mismo periódico tomamos lo siguiente:
«En Bejar se ha vuelto á alterar el órden, y  han 

sido heridos el distinguido promotor Sr. Pasalobos y 
un agente del juzgado: á estas horas está el órden 
restablecido: se sabe telegráficamente así, como que 
las lesiones del promotor son dos leves.

S. A. el regente una esposicion en contra del regla­
mento y tarifas de la contribución industrial y do 
comercio, y que además cada gremio representase 
por sí en el mismo sentido. Nos parece oportuno este 
acuerdo, pues en una esposicion general ó colectiva 
no se pueden detallar todos los perjuicios que á cada 
una de las diversas clases contribuyentes infiere el 
referido reglamento y tarifas, ni consignar las nece­
sidades de cada una de aquellas, cosa que debe h a ­
cerse, particularmente por los interesados en cada 
industria, sin perjuicio de la gestión colectiva que 
para que pueda dar resultado, es preciso sea unánime 
y común; pues debiendo presentar todos los contri­
buyentes un mismo pensamiento y una misma deci­
dida voluntad, la esposicion colectiva llena este ob­
jeto.

En la provincia de Málaga siguen los crímenes, 
según El Avisador de la misma ciudad:

Códaaír.—Anteayer fué conducido á esta ciudad el 
cádaver de un hombre que había sido asesinado en la 
villa de Bonagalbon.

Bandidos.—Gao de estos últimos dias por la tarde, 
yendo D. Juan González, rico propietario de Cuevas 
Bajas, á una de sus haciendas, le salieron al encuen­
tro ocho hombres, con objeto sin duda de llevárselo 
para exigirlo, alguna cantidad; pero no viendo más que 
á dos de ellos Jes hizo fuego con su retaco, derriban­
do á uno de ellos: pero los otros que estaban embos­
cados dispararon sobre él por detrás recibiendo cua­
tro balazos, que le privaron de la vida casi iqszantá- 
neamente. Este suceso ha causado gran sensación ón 
toda aquella comarca.

Según un periódico do Barcelona, parece que son 
muchas las clases industriales de dicha ciudad que se 
proponen acudir al gobierno, quejándose de las nue­
vas tarifas, que de no modificarse radicalmente, obli­
garán á cerrar bastantes establecimientos.

Nuestro corresponsal de Ubeda con fecha 5 del 
corriente nos escribe lo que sigue:

Sr. Director de E l E co de  E spaSa .
Mi querido amigo: las esperanzas que- en Marzo 

concibieron los labradores de recoger una buena co­
secha, las ha destruido por completo Abril, pues ni 
siquiera un dia ha llovido en este mes. Como la vida 
de toda esta comarca es esclusivamente la agricultu­
ra, calcule Vd. cómo estará todo el mundo. Para col­
mo de desgracias ha empezado el cobro de las contri­
buciones, ¿pero cómo? Exigiéndole de repente, sin 
prévio aviso, y con un 20 por 100 más anotado al res­
paldo de cada recibo talonario.

En vano se han hecho reclamaciones; los recau • 
dadores, como es natural contestan que son instruc­
ciones que reciben, y los pobres que han tenido que 
reunir á duras penas el mismo importa que el trimes­
tre pasado en la creencia que la misma cantidad de­
bían pagar en este, han tenido que echarse en brazos 
de los usureros, ó mal vender sus bestias ó menaje de 
casa, á fin de libertarse de un embargo por la Ha­
cienda.

No es esto solo; en el reparto de arbitrios que la 
Diputación provincial acaba de hacer, aparece esta 
ciudad recargada con doscientos mil reales más que 
en los aüos anteriores.

Al pobre, al rico, al tirio y al troyano, con tal que 
pague alguna contribución, por corta que sea, no so 
les oye decir más que «¿á dónde vamos á parar? ¿qué 
economías, qué beneficio en concepto alguno nos ha 
reportado la revolución de Setiembre?»

Reina un malestar grandísimo, lo mismo aquí que 
en todos los pueblos de la provincia. En este teatro, 
que es precioso y capaz, se ha sostenido siempre una 
compañía de verso ó de zarzuela: hoy da funciones 
una compañía muy regalar á un precio baratísimo, y 
apenas va gente. En Baeza sucede lo propio.

Las atenciones públicas no se pagan: se deben los 
alquileres de siete meses de la casa-cuartel do la Guar­
dia civil, se le deben otra porción de mensualidades 
al contratista del correo general, se le debe á los 
maestros de escuela, se le debe á las pocas clases pa­
sivas que hay en este pueblo, se le debe al clero, y  en 
fin, á todo aquel que tiene derecho á percibir algo deí 
Estado.

Este ayuntamiento tiene también muy atrasado el 
pago de algunas de sus obligaciones.

El tambor de los voluntarios de la libertad resue­
na todos los domingos y se van á hacer el ejercicio al 
magnífico edificio de las Cadenas, monumento de 
gloria nacional, que albergó á Carlos I, y que de con­
vento después fué convertido en cuartel de la fuerza 
popular por los hombres de Setiembre; lástima es que 
estos vecinos no empleen sus ócios en cosa más ú ti\  
para ellos y para el país.

De los robos de la iglesia de Bedmar y del de la 
casa del Sr. Torralba en esta, nada se ha podido ave­
riguar hasta ahora.

Quedando en tener á V. al corriente de lo que va­
ya ocurriendo y sea digno de publicarse.

Se repite á sus órdenes su afectísimo amigo, 
que B. S. M.

Del Avisador Malagueño copiamos lo siguiente: 
Acuerdo.—L a  comisión nombrada el domingo en 

la reunión de contribuyentes que se efectuó en el 
Círculo Mercantil, ha nombrado presidenté á D. Fran­
cisco Carrastachu, vice-prcsidenle á D. José Gallardo 
Guzraan, y secretario á D. Joaquín Herrera.

Reunida dicha comisión con los síndicos de los 
gremios, acordó anteanoche que estos elevasen á

SECCION EXTRANJERA.

Inútil es buscar en los periódicos de París |otra 
cosa que no sea detalles sobre la conspiración última­
mente descubierta, ó noticias sobre los trabajos de 
los comités plebiscitarios y auti-plebiscitarios.

Hó aquí en qué términos aprecia El Journal Offi~ 
eiel la conducta seguida por el partido revolucionario, 
respecto del complot:

«La táctica del partido revolucionario es conoci­
da. Consiste en acriminar todos los actos del gobier­
no. Este partido intenta un motín, un alboroto;-la po­
licía es quien lo provoca. Organiza un complot; el 
gobierno es quien lo ha inventado. Se prende á un 
individuo en el momento en que va á alentar contra 
la vida del emperador, confiesa aquel su criminal 
proyecto; sin embargo, cierta parte de la prensa in­
siste en negar semejante atentado. Se encuentran 
bombas; la policía las ha fabricado. Pero se descubre 
al que las ha fundido, y  esto dá detalles precisos, 
¿Convencerá esto á los incrédulos? No, porque lo son 
voluntariamente.

»EÍ deber del gobierno es prevenir al público con­
tra todas las maniobras electoriales. Prosíguese la 
instrucción judicial con la mayor actividad, y  como 
el nuevo atentado no es más que la continuación del 
complot de Febrero, cuya instrucción está completa­
mente terminada, la opinión pública no tardará mu­
cho tiempo en conocer todos los elementos de apre­
ciación.»

El comité central del plebiscito ha dirigido á los 
electores una nueva circular, en que Ies dice que su 
tarea ha concluido y va á empezar la del cuerpo 
electoral, consiste esta en reunirse el 8 de Mayo como 
un solo hombre en sus secciones respectivas para de­
positar su sufragio. En 1848, añade, se trataba do de­
cidirse entre dos candidatos; en 1870 vais á juzgar 
dos Constituciones: una que os privó temporalmente 
de vuestras libertades, otra que os las devuelve para 
siempre. Racionalmente no hay duda posible: id 
pues á votar y votar todos si.

Electores,
¿Qtiereis la libertad? Votad, sí.
¿Queréis el órden? Votad, ti.
¿Queréis la estabilidad? Votad, si.
¿Queréis la prosperidad? Votad, sí.
¿Queréis recompensar nuestros esfuerzos, nuestra 

abnegación? Votad, sí.
Véase ahora la nueva carta dirigida á los periódl-* 

eos por M. Emile Ollivier.
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EL KOO DE ESPAÑA,—Sábado 7 de Mayo de 1870.
tSeñor director:

»Pedís al gobierno que declare que no se lanzará 
»la reacción por las medidas dolorosas de resistencia 
»á qne le obligan los enemigos á quienes habia creido 
«apaciguar con una conducta tan clemente y conci- 
«liadora, que apenas presenta la historia ejemplos de 
»otra semejante.

Leed en los periódicos de esta mañana la descrip­
ción de una de las reuniones públicas celebrada ano­
che. ¿Existe, por ventura, en Europa país ninguno 
en que se pueda decir contra el gobierno lo que desde 
hace ocho dias se viene diciendo contra el gobierno 
del emperador?

Además ¿quién habla de reacción?
El gobierno ha dicho al pueblo; ni reacción, ni re­

volución ¡libertad!
¿Ha habido alguno que responda reacción? Nó. Pe­

ro los hay que han respondido: revolución.
No os alarméis, pues, por una reacción que nadie 

aconseja.
Preocupáos más bien de una revolución decidida 

para triunfar, á no retroceder ante ningún medio.
La libertad no peligraría sino en el caso de que el 

pueblo acogiese seriamente el plebiscito liberal.
■ Si, como creo, lo sanciona por inmensa mayoría, 

libertad quedará irrevocablemente fundada bajo la 
salvaguardia de los Napoleones.

No debe sor cierta la noticia qut corrió estos últi­
mos dias respecto á niodlñcaciones en la actitud de . 
partido orleanista, y de inteligencias entre Mr. Thiers 
y .Mr. Guizbt, cuando en el Diario de los Debates 'hslla 
mos la siguiente carta suscrita por Mr. Dufaure 
Allou y Haureaü. Dice asi:

París 2 de Mayo de 1870. «Algunos periódicos pre- 
«tenden que el comité liberal que sostuvo la candi- 
«Jatura de Mr, Tliiers en la 2.* circunscripción del 
»Sena está dispuesto á modificar la declaración en 
«que «consejó á los electores el voto negativo ó la 
abstención.

íEste rumor, divulgado con fruición, es comple- 
«tamente inexacto. Ei comité no ha vuelto á reunir- 
»S8, ni tiene motivos para modificar el acuerdo que 
»8U3 individuos tomaron por unanimidad.»

Respecto de lá actitud tomada por el clero fran­
cés en la cuestión plebiscitaria, leemos en el órgano 
del comité central: El clero francés ha comprendido 
á pesar de la actitud sospechosa del Univers y del 
Monde, que no podia permanecer indiferente en la 
gran crisis que atraviesa el país.

. Así es que muchos prelados residentes en Roma 
ó detenidos en sus diócesis por su edad avanzada, 
acaban de publicar circulares escitando á los fieles 
para que cumplan con un deber de patriotismo vo­
tando si. Citaremos entre otros al venerable cardenal 
arzobispo de Chambery, 4 los de Lyon y Tours, y á 
los obispos do Annecy, Tarentaire, Gap, Nimes y Ne- 
vers. El clero sabe perfectamente que salvo algunas 
escepeiones, los enemigos del imperio lo son también 
de la religión, y que si los no venciesen en el escru­
tinio del 8 de Mayo no serian los triunfadores, ni 
Mr. Thiers ni el conde de Chambord, sino la repúbli­
ca democrática y social.

Su Santidad ha aprovechado también la cuestión 
del plebiscito pora dar testimonio de la profunda y 
sincera gratitud que profesa al emperador de los 
franceses. Con este motivo ha hecho présente á los 
obispos,que merced á la protección eficaz de Napo­
león III, qne ha querido justificar en esta ocásion su 
título de hijo primoaénito de la Iglesia, puede el con­
cilio deliberar con completa seguridad y libertad á 
pesar de los esfuerzos de los enemigos de la Iglesia.

Así es que esta no puede menos de hacer fervien­
tes votos por la consolidación de la dinastía napoleó­
nica, y aconsejar al clero francés, no solo que vote en 
favor del plebiscito, sino que ponga en juego toda su 
influencia para qne el sufragio universal produzca el 
resultado apetecido.

La asociación internacional de obreros de Lóndres 
ha celebrado un meeting en la callo de Holborne; se 
ha adoptado una resolución rechazando con indigna­
ción toda sospecha de complicidad en el complot con­
tra la vida del emperador, y que termina con estas 
palabras: «La asociación no tiene otro objeto que la 
emancipación económica de las clases trabajadoras. 
No conspira secreta, sino públicamente, con dicho 
objeto.»

Con perdón sea dicho de los individuos ingleses de 
la asociación internacional nos parece que esta decía 
ración dista mucho de la verdad: las huelgas de Bél­
gica, Francia ó Italia, las numerosas prisiones que 
ahora se están haciendo en el imperio, y los graves 
indicios que resultan contra muchos de los presos, 
demuestran que los trabajos de la asociación, ni son 
siempre públicos, ni se limitan esclusivamente á las 
cuestiones económicas.

La Cámara de diputados de Florencia continúa 
discutiendo en comité el proyecto de ley provincial 
y municipal. M. Lanza defiende el artículo en que se 
establece que los alcaldes sean nombrados por los con­
sejos municipales; esta medida es en su concepto fa­
vorable á la descentralización, liberta al gobierno do 
muchos compromisos y tiende á separar la política 
déla administración. El artículo fué aprobado por 
gran mayoría.

El ministro de Hacienda presentó un proyecto de 
ley para completar la red de ferro-carriles de Calabria 
y  Sicilia.

El Memorial Diplomático dice que M. de Bismark, 
áunque completamente restablecido, prolonga inten­
cionadamente su residencia en Varzin para no asumir 
la responsabilidad de la derrota que va á sufrir el go­
bierno en las discusiones del Parlamento aduanero re­
lativas al aumento de los derechos de importación del 
café.

La Cámara de los Comunes de Inglaterra se ha 
ocupado de los asesinatos de Marathón. Mr. Otway 
ha dicho que tiene motivos para creer que el gobierno 
griego concederá una indemnización á ia viuda de 
M. Lloyd.

M. Birley reclamó una investigación parlamonta- 
ria sobre los resultados del tratado de comercio con 
Francia Con el fin de obtener una rebaja en los de­
rechos á que están sujetos los géneros ingleses.

Le contestó Mr. Lefevre secretario del Roard of 
Trade, diciendo que la iufonnaciou no era necesaria; 
que '.lurante los tres últimos años ninguna industria, 
escepto la cinteria de Coventry, se habia quejado de 
la concurrencia francesa, y que todos los datos reuni­
dos demostraban oue el tratado habia sido beneficio­
so para el comercio inglés.

Después de aconsejar M. Lowe, canciller del Echi- 
quier que se aguardase á conocer el resultado de la 
investigación dispuesta por el gobierno francés la 
Cámara rechazó la preposición de M. Birley por 133 
votos contra 50.

El 3 por 100 interior español, á 25.
El 3 por 100 español esterior, 1867, á 29 IjS. 
El 3 por 100 id. id., 1869, á 28 15(16.

CORTES CONSTITUYENTES.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 6.
Una Asamblea privada de electores del octavo 

distrito de París, ha reprobado á M. Thiers porque 
persistía en aconsejar la abstención.

Una proclama del comité de la izquierda protesta 
contra las propo iciones exajeradas dadas al com­
plot.

A primera hora se haa cotizado:
El 3 por 100 francés, á 74,75.

Sesión del dia 6 de Mayo.
MESIDESCU DEt. SEÑO» GOMEZ DE LA SER:«A.

Abierta la sesión á las tres, se leyó y aprobó el ac­
ta de la anterior.

El Sr. MORENO TELINGE presentó una espo- 
slcion.

El Sr. VILLaVICENCIO presentó una esposicion 
de varios maestros de escuela que piden se les permi­
ta cerrar estas, puesto que no se les paga, á fin de 
dedicarse á otras ocupaciones.

Los Sres. Padial, Santa María, Blanc y otros tres 
diputados pidieron que constase su voto conformo 
con el de la mayoría en la votación de anoche.

El Sr. BLANC apoyó una proposición de ley auto­
rizando al ministro de Hacienda para la concesión de 
una laguna en la provincia de Albacete.

Se aprobó sin debate el proyecto de ley conce­
diendo á la diputación provincial de Guipúzcoa el au­
mento de los derechos de carga y descarga en el 

i puerto de Pasages, 4 causa de las obras que en él ha 
de hacer.

ÓEDEN del DIA.
El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez!; Discu­

sión del dictámen relativo al proyecto sobre cesión 
por el fármino de 99 años, á la diputación provincial 
de Guipúzcoa, del aumento de los derechos de des­
carga del puerto de Pasajes.

Leído dicho dictámen, y abierto el debate sobre la 
totalidad, no habiendo ningún señor diputado que 
pidiera la palabra, se acordó haber lugar á deliberar 
por artículos, quedando aprobados sin discusión al­
guna los cinco de que constaba el proyecto, que se 
anunció pasaría á la  comisión de corrección de es­
tilo.

El Sr. VICEPYESIDENTE (Garda Gómez); Conti­
núa el debate pendientc'ábbre el arliculado del pre­
supuesto general de gastos.

El Sr. García tiene la palabra.
• El Sr. GARCIA (D. Diego): Cediendo á las instan- 

i cías do mi intimo amigo el señor presidente do la co­
misión, me levanto á tomar parte en este debate, no 
para impugnar lo que dijo el Sr. Herrero, con quien 

j estoy conforme en la mayor parte de las apreciacio- 
; nes que’hizo, sino más bien para consumir un turno 
I en pró.

Mi amigo el Sr. Herrero espuso observaciones de 
j la mayor importancia, y tenia razón cuando hacia 
I ver la imposibilidad que habia de cubrir la cifra que 
i presentaba el presupuesto de gastos sin apelar al cre- 
j dito, y por consiguiente, la necesidad que habia de 
! reducirlos; y es sensible que todo esto no lo hubiera 
’ manifestado con la gran copia de datos que ahora nos
■ ha presentado, cuande se trató del presupuesto de 
gastos; pues una vez aprobados, nada podemos ade­

lan ta r hoy.
Además, S. S. ha podido ver que en el articulado

■ que se discute se formulan algunos preceptos para re­
mediar los males que se observan, en todo aquello que

• sea posible, ya con la presentación de una ley de rc- 
I tiros, con la dependencia que en la parte económica
■ han de tener los demás ministerios del de Hacienda, 
con la valoración para que se autoriza al señor minis-

i  tro de Hacienda á fiu de que pueda saberse el activo y 
i  pasivo que existe, ya con otras medidas que tienden 
I á encauzar la administración.
j El Sr. TÜTAU combatió en segundo turno la tota- 
] lidad de dicha ley. 
i  El Sr. PE3ET le contestó.
j El señor ministro de HACIENDA censuró que el 
: espíritu de localidad haya hecho imposbies ciertas 
' economías, como la de supresión de cinco universi- 
; dades.

El señor ministro de Hacienda espuso las diferen- 
' tes economías que el gobierno habia hecho ó proyec­
tado.

El Sr. HERRERO rectificó, y  después el señor mi­
nistro.

El Sr. ARDANAZ empezó á apoyar la enmienda de 
que ya hemos dado cuenta.

El orador declaró que no iba á provocar una acalo­
rada discusión, ni siquiera á hacer una oposición ruda 
al gobierno en la cuestión de Hacienda; que iba úni­
camente á recordar al país cuál fué la obra del orador 
como ministro de Hacienda, y  cuál la del actual, para 
que el país juzgándolas diese su fallo.

Recordó cuál era la situación económica al espirar 
el mes de Julio último, y la necesidad de evitar que 

. en el presupuesto actual hubiese un déficit tan consi­
derable como el del año anterior, que llegó á ser de 
1.000 millones.

El orador comprendió que para mejorar tan aflic­
tiva situación era necesario reformar el presupuesto, 
porque de otro modo habría que apelar al crédito, y 
sabido es cuáles son las cifras que representan los 

. intereses de nuestra deuda para intentar aumen­
tarlas.

Habia, pues, que reformar el presupuesto de gas­
tos y reformarlo, costan Jo lo que costara y  sufriera 
quien sufriera.

Y esto hizo el orador de acuerdo con el Consejo de 
ministros que comprendió la necesidad de nivelar los 
gastos con los ingresos, porque creía y cree que para 
salir de la tristísima situación económica en que es­
tamos, se necesita, no un paliativo, que lejos de aca-

' bar con el mal apenas lo atenúa, sino un remedio 
enérgico y varonil que ponga término á tan aflictivo 
estado. Asi se esplicaba el presupuesto nivelado que 
presentó en tiempo oportuno.

Entrando en la esplicacion de algunas reformas 
de las que propuso, hizo presente que la aminoración 
de la dotación del clero que consignó, era una nece­
sidad reconocida hasta por los hombres de gobiernos 
conservadores, y bastaba para justificar esa neceidad 
consignar que España pa.-a el doble relafvamento 
para el clero que Francia, que es el país que más paga.

Sobre esta cuestión surgió la desavenencia cono­
cida por opinar los ministros radicales que la fijación 
de los haberes del clero, era de la potestad del Estado 
esclusivamente, y creer los unionistas que era de con­
cordia entre el poder civil y  el eclesiástico. Sometió­
se la cuestión á la mayoría y  se acordó su aplaza­
miento.

Después hubo crisis, y los pensamientos de los ra­
dicales dominaron, pero no porque sus soluciones fue­
sen las únicas, puesto que la unión liberal tuvo y tiene 
soluciones para todos los problemas que la revolución 
entraña.

Y aquí se ocupó en rectificar una inexactitud en 
que incurrió el general Prim, cuando en una noche 
célebre aseveró que no podia apartarse del Sr. Figue- 
rola, porque no habia partido que le diera un ministro 
de Hacienda. Esto no era exacto.

La misma unión liberal se prestaba al sacrificio de 
tomar la cartera de Hacienda para resolver la cues­
tión, solo que para ello imponía una condición que no 
aceptó el general Prim; la de que desde luego se lle­
gase á la elección Je rey, que taut) deseaba y cada 
día desea más el pais, y p.ara cuya solución también 
la unión liberal se prestaba, aceptando la qne se le 
propusiera, porque no era partido que rechazaba las

soluciones cuando eran convenientes, ni ponía impe­
dimento, como les sucede á otros, que por no tener­
las rechazan las de los que las tienen.

A petición del orador suspendióse por pocos minu­
tos la discusión.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): Se suspende 
esta discusión y se va 4 proceder á la votación defi­
nitiva de varias leyes.

Se leyeron, revisados por la comisión de coirec 
cion de estilo, se declararon conformes con lo acor 
dado, y se aprobaron definitivamente, los proyectos 
de ley relativos á cuentas definitivas de 1861, real 
órden de 29 de Abril de l84-i relativa al Sr. Beltrau 
de Lis, concediendo los derechos de aumento del 
puerto de Pasajes á la diputación foral de Guipúzcoa 
y concediendo una pensión de 1.500 pesetas anuales 
á cada uno de los hijos de D. Gonzalo Castañon

Continuándola discusión pendiente, dijo.
El Sr. ARDANAZ; en vez, pues, de un presupues­

to nivelado de 2.622 millones de reales, hemos votado 
uno de 2 817, que dejará un déficit considerabilísimo. 
Esta es vuestra obra, señores diputados. Yo no pue­
do aplaudirla, pero no me toca censurarla, t 
solo manifestarla, para que la prensa la lleve á o os 
los ámbitos del pais, que os dirá luego si habéis ss is- 
fecho sus aspiraciones ó las habéis defraudado.

En este último caso habrá que desandar el camino 
recorrido; pero os servirá la lección de enseñanza 
práctica, aunque dolorosa, y os prevendrá ser en 
ocasión más cautos, y no acriminar á otras si 
nes cuando los grandes gastos qqp se les ac acan 
sido poco mayores que los que hoy se ^
ellos y con cinco años de buen gobierno se.h 
do el país con 3.000 kilómetros de ferro-carriles y co 
7 000 kilómetros de carreteras, se han cons rui 
faros y se han mejorado 24^de 
merciales más importantes, que queda P
como monumentos de aquellos gastos, al ^® 
que hoy se hagan no dejarán detrás de si más que el

' “ pero como un mal ya hecho no tiene remedio, es
menester evitar en lo posible sus
ciendo que el ejercicio termine en 31 de 
de 1870. Para 1871 deberíamos hacer un presu­
puesto tal como yo le he prepuesto; es “ i a®P_ 
íacion, porque creo que e. preciso 
puesto, y para ello propongo un medio, si este 
Is parece aceptable, proponed otro; P®™ 
tenels, yo tengo el deber de llamar la ®t®amon á los 
señores diputados para que desde 1. e n 
haya un presupuesto que no esceda de *•

P e»  00 basta esto; hay ,a e  reaolrer 1. cuoatlon 
política para resolver la cuestión de Hacienda, y 
hay más remedio que concluir con la anarq > sea la la anarquía mansa de que algunas veces nos ha 
hablado el señor ministro de la Gobernación, 
anarquía tumultuosa que ha regado con “hermanos nuestras más feraces campiñas y nu 
más hermosas ciudades. i»

Hay que cerrar, en mi concepto, el peno 
interinidad, y  hay que hacer ménos uso 1̂ ® ® ^ 
las Córtes hacen de su soberanía; porque hay algunas 
veces que llevan esta hasta el estremo de faltar ála
misma Constitución que habéis hecho. Para hac r
una ley según ese código, és precisa la ®o®P®f^de los dos Cuerpos Colegisladores yla sanción del rey, 
porque esto da más garantías de acierto. Legislar sin 
estos requisitos, es restringir las garantías de los 
ciudadanos; y no basta decir que estamos en el pe­
ríodo constituyente, porque este ha concluido al p mulgarse la Constitución, que no marca la necesidad 
de más leyes que la del nombramiento del monarca, 
la cual ciertamente no os dais mucha prisa a pro-

Presente el gobierno su solución, si la tiene, y si 
no la tiene, opte por una de las que se le presentan. 
Yo sé que el señor presidente del Consejo de minis­
tros tiene un conocimiento perfec ¿o de su deber, y 
espero que nos presentará pronto su opinión. Si no lo 
hace, yo creo que S. S. deberá, por lo ménos, decir al 
país la gravedad de la situación que le aqueja, y la 
imposibilidad del remedio; porque el país pide á voces 
la elección del rey, y si no se hace esto, el gobierno 
tiene el deber de decirle las razones por que no puede 
hacerse, en el lenguaje claro y severo que el país
pueda comprender. , ^

Si con esto no se lleva la tranquilidad al país, se 
calmará en parte su pertubacion, que acaso coaclui- 
ria con la clausura del período constituyente resol­
viendo la disolución de estas Córtes, que nosotros no
podemos delegar en nadie.

Si esto no os conviene, declarad que las Córtes se 
convierten en ordinarias, y que funcionarán con el 
Senado y la regencia. De este modo se habría creado 
una situación más estable, y luego se podría elegir el 
rey del modo que la Constitución previene para cuan-
do una dinastía acaba. ^Yo confio que esa solución salvará la honra y el 
porvenir de la revolución de Setiembre. Y esta opi­
nión no es nueva en raí, pues hace ya siete meses 
que tuve ocasión de manifestarla en Consejo de mi­
nistros, por más que no fuera aceptada. Desde en­
tonces las dificultades de la situación han crecido, y 
es urgente resolverlas, y fácü conseguirlo, si ponien­
do término á los recelos que nos dividen, entramos en 
el camino de ia mútua confianza.

Pero sea la que quiera la solución, no hay tiempo 
que perder, y es imposible que los señores diputados 
se separen sin dejarla hecha. Yo estoy dispuesto á 
cooperar á ello en el modesto círculo de mis fuerzas, 
ya sea para la solución definitiva nombrando rey, ya. 
si esto no es posible á juicio del gobierno, para la 
transacción á que me he referido. Pero si las Córtes 
creen que todavía puede durar la interinidad y reti­
rarse á sus casas los diputados para volver en el oto­
ño, yo os digo que no puedo seguiros por esa senda y 
os daré mi lastimero adiós, cumpliendo así la resolu­
ción irrevocable que en este punto tengo adoptada y 
conoce el señor presidente del Consejo.

En resúmen: considero necesaria la inmediata 
elección de rey; pero si el gobierno declara esto im­
posible en las actuales circunstancias, es absoluta­
mente indispensable que entremos de lleno en el ré­
gimen constitucional de la manera que he indicado. 
Meditad, pues, Sres. diputados, con serena imparcia­
lidad sobre los altos deberes que impone la salvación 
de la pátria

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores diputados: ayer tarde tuve el honor de reci­
bir una carta de mi distinguido y noble amigo el se­
ñor Ardanáz, anunciándome que ayer mismo apoya­
ría la enmienda que S. S. habia presentado al articu­
lado de la ley de presupuestos. Por la estension que 
ayer tuvo el debate, no pudo S. S. hacer la defensa 
que se dignó anunciarme: pero confieso que al oir hoy 
el brillante y profundo discurso de S. S., en el cual 
tanto resalta el buen deseo de que se siente animado, 
no ha podido ménos de sorprenderme, y  sorprender­
me de una manera estraordinaria, el hecho de que su 
señoría haya entrado en el fondo de una cuestión tan 
grave; porque yo no creo que soluciones políticas de 
tal importancia y trascendencia como las que ha pre­
sentado S. S. puedan ni deban ser tratadas de esta 
manera incidental, con ocasión de discutir el articu­
lado de una ley de presupuestos.

Sin embargo, no me puedo negar 4 responder á 
mi distinguido amigo lo que sea prudente, lo que sea

discreto sin perder de vista aquel axioma político, 
a J e l  pAneipio seguro é incontestable, que 8 8. co- 
Z c l  comolo conocen todos los señores diputados, de 
0^0 él hombre de Estado, el hombre de gobierno, nun­
ca ni en ningún caso debe decir nada mas, cualquiera 
que sea la escitacion que se le haga, y parta de donde 
quiera, que lo que está en su pensamiento, en su pian 
y en la conveniencia de los intereses políticos que le
están confiados.  ̂ j „

8 8., ligeramente primero, más estensamente des­
pués, ha traído al debate la cuestión de rey, conclu­
yendo por tratarla á fondo; pero sin acritud, como lo 
hace siempre S. 8.; con las buenas formas que le son
peculiares, y con cierta benevolencia hacia el gobier­
no; pero así y todo, no ha dejado 8. 8. de hacer un
discurso de oposición, especialmente al ocuparoe de 
las medidas del actual señor ministro de Hacienda. 
No he de entrar á contestar á S . 8. eu la parto refe­
rente á los presupuestos; de eso se encargara mi dig­
no compañero el 8r. Figuerola, que lo hara con la su ­
ficiencia y con la claridad que 8. 8. acostumbra.

El Sr. Ardanáz se queja de lo que nos quejamos 
todos; se lastima de loque todos nos lastimamos; de 
que continuemos en la interinidad. Y á propósito de

dominante, sin ambición personal ningnna, y adhe­rirme á ia Opinión de los más.
¿Quiere decir eso que hemos de renunciar á la so­

lución en que tenemos puestos el sentimiento, la con­
fianza y los deseos todos los hombres monárquico- 
constitucionales? ¿Quiere decir que hemos de renun­
ciar á tener un rey? Ciertamente que no.

Sa suspendió este debate.
Los 8res. Figueras, García López, Soler (D. Juan 

Pablo) y Palou y Col! pidieron constase su voto con­
forme con la mayoría en la votación relativa á la en­
mienda del Sr. Herrera.

Quedó sobre la mesa el dictámen de la comisión 
UD actas proponiendo la admisión del Sr. D. Román 
Baldorioty de Castro, diputado electo por la circuns­
cripción de Mayagüez, en la isla de Puerto-Rico 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): Se suspende 
sesión para continuarla á las nueve.»
Eran las siete y  media.

esto se refirió S. S. á la noche de San José y á ciertas 
palabras mias, que S. S. califica de severos cargos, 
palabras que yo pronunció in. itando á los señores di­
putados á que dieran su asentimiento al prsyecto que 
entonces se discutía, porque era indispensable, toda 
vez que de su aprobación depeadia la vida ó la muer­
te del gabinete. Recordaba S. S. que yo habia pedido 
4 la unión liberal un miembro de su escuela para que 
viniera á ser ministro de Hacienda y salvara las difi­
cultades de vida ó muerte en que se encontraba en­
tonces el gobierno, y que mis compañeros, como yo, 
no tendríamos inconveniente, por más que nos fuera 
sensible separarnos del Sr. Figuerola, eu que viniera 
á reemplazarle.

Y decía el Sr. Ardanaz: «Es verdad lo que dijo el 
señor presidente del Consejo de ministros; pero no es 
una verdad completa. Cierto es que á mí mismo me 
ofreció el señor conde de Reus volver á desempeñar 
la cartera de Hacienda, si yo tenia los medios de sal 
var las graves dificultades con que se luchaba; pero 
yo impuse una condición, y como el señor conde de 
Reus no pudo satisfacerme, no pude yo á mi vez 
aceptar la cartera que 8. S. me ofrecía. Y la condi­
ción que impuse, continuaba diciendo el Sr. Ardanáz 
está en armonía con el deseo de todos los españoles 
essuafun más constante, es la aspiración más ar 
diente de todos; desdo el más elevado gran señor has 
ta el último habitante de la más humilde choza, verá 
con gusto que esa condición se realiza.»

En el momento de pronunciar estas palabras el se­
ñor Ardanáz, si silencio solemne da la Cámara mar 
caba bien claramente que estaba ansiosa de saber cuál 
era la condición que S. S. habia impuesto.

Yo mismo, aunque presumía ya á lo que su seño­
ría iba á referirse, porque recordaba perfectamente las 
palabras que se habían cruzado en la conferencia que 
tuve la honra de celebrar con el Sr. Ardanáz; yo mis­
mo repito, estaba también suspenso. Por fin habló su 
señoría, y nos dijo que la condición era el que se le 
diera rey; y entonces ha habido una especie de mur­
mullo en la Cámara, que á mi entender ha querido de 
cir: ¡pues es poco lo que pedia el Sr. Ardanáz! ¡como 
si el conde de Rens tuviera los reyes á su disposi 
cion!

¿Quién duda, señores diputados, que el periodo de 
interinidad que atravesamos es malo? ¿Quién duda 
que todos los hombres de Estado, que todos los hom­
bros políticos, que todos los buenos patricios desean 
salir de este estado de interinidad? Pero tampoco du 
da el Sr. Ardanáz, porque tanto por haber formado 
parte de uno de los gabinetes que he tenido la honra 
de presidir, como por las conversaciones que he teni­
do con S. S , con quien me honro siempre en con ver 
sar sobre las cosas más séries y profundas, tampoco 
duda S. S., digo, de los inmensos esfuerzos que yo he 
hecho para salir de esta interinidad.

¿Tengo yo la culpa de no haber podido realizar los 
deseos del Sr. Ardanáz, que son los deseos de la ma­
yoría de los señores diputados y los de la mayoría del 
pais? ¿Podrá nunca acusárseme á mí de esto? Tal vez 
asoma á los labios de algún señor diputado resuelta­
mente un tí; tal vez dice alguno: «Sí, tú tienes la 
culpa do que no hayamos salido de la interinidad 
Pues 4 ese si, que, repito, acaso asoma á los labios de 
algún señor diputado, respondo yo, puesta la mano 
sob.-e mi corazón de hombre honrado, y como militar 
que soy, sobre el puño de mi espada, que3«o; que yo 
he hecho todo lo posible para salir de la interinidad y 
para traer un soberano áeste pais.

La causa del desórden en que vivimos, dice el se­
ñor Ardanaz, es la interinidad. Y por cierto que S. S. 
ha dibujado un cuadro que, si fuera exacto, seria 
bien triste y desconsoiador; pero por fortuna nuestra, 
aquí tenemos al Sr. Figuerola, que no es pesimista 
como mi distinguido amigo el Sr. Ardanáz, y él nos 
dirá que el cuadro que S. S. nos pintaba es exage­
rado y que la situación financiera de España no están 
mala como ha supuesto S. S.; porque si fuese cier­
to lo que ha dicho el Sr. Ardanaz, entonces sí que 
estaríamos mal y muy mal, y lo que habría hecho el 
Sr. Ardanáz dibujando ese cuadro sombrío, habría 
sido imposibilitar más y más la solución que tanto 
desea.

Todos queremos, pues, salir de la interinidad. 
¿Cuándo será eso? ¿oómo será eso? ¿cuál será la solu­
ción que las Córtes Constituyentes en su elevada sa­
biduría determinen? Creo, señores diputados, que no 
es este el momento de decirlo; pero para satisfacer al 
Sr. Ardanáz, si he de decir que estoy completa­
mente de acuerdo con S. S.; que antes que los se­
ñores diputados se separen, es preciso que haya una 
solución. Dentro de raes y medio ó de dos meses, 
las Córtes habrán cumplido su misión constituyen­
te; ya no faltará, pues, más que el coronamiento del 
edificio.

Lo que si sé, señores diputados, y lo declaro en alta 
voz, y lo digo con la voz varonil que me oyen los se­
ñores diputados, es que yo no me opongo á ninguna 
de las soluciones: y á los que crean que mi conducta 
reservada, que mi conducta prudente y  circunspecta 
ha encerrado intenciones de interés personal, les 
digo que se equivocan, que yo no tengo ningún gé­
nero de ambición personal; más digo: los que no me 
nieguen la razón, los que no me nieguen el buen sen­
tido, han de comprender que todo mi interés y  toda 
mi gloria consiste en poder ofrecer una solución que 
satisficiera á los señores diputados.

Lo que yo no he querido hacer nunca, y  me pro­
pongo persistir en esta conducta, es empuñar una 
bandera en favor de este ó del otro candidato para el 
trono de San Fernando; enarbolar esa bandera resuel­
tamente, sin conocer préviamente las aspiraciones de 
la mayoría de los señores diputados, y que pareciera 
esto una imposición Por esto desde el primer dia es- 
presé con una frase gráfica que recordarán algunos 
de los señores diputados que rae escuchan y algún 
señor ministro que se sienta ahora en esos bancos y 
que entonces formaba parte del gobierno provisional.

Pues el modo de no ser batido consiste en no po­
nerme á la cabeza para guiar la hueste en favor de 
este ó del otro candidato; en examinar la opinión de 
la Cámara pulsando el latido de las aspiraciones de 
cada uno de los señores diputados; seguir la opinión

la

GACETILLAS.
Dos enamorados disputan;

—Ha sido impreso; yo lo aseguro.
—Sí; pero no ha sido publicado.
—Veamos, dice é l: ¿qué diferencia encontráis entre 

imprimir y publicar,
—Una bien grande, replicó la joven.
Y después de un momento de pausa añadió:

—Usted puede muy bien imprimir un beso en mis 
lábios, pero no debe usted publicarlo.

Velocidad de las aves. Los calandrias recorren 
más de cincuenta leguas en una noche; se ha encon­
trado en el buche de estos pájaros, al llegar á la cos­
ta de Francia, los granos de las plantas africanas que 
habían comido la víspera. Los martinetes y las go­
londrinas pueden hacer fácilmente trescientas ó cua­
trocientas leguas en veinticuatro horas. Los patos 
pueden recorrer do una tirada la distancia de más de 
quinientas leguas.

Receta.—Pondrás en ebullición 
el chopo de un pesetero, 
una mina de dinero 
y unto de camaleón; 
tápalo con ambición, 
muévelo con una espada 
que tenga la cruz manchada 
por un falso juramento, 
y verás en el momento 
de P.....la imágen copiada.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 5.
Los generales del ejército de París se han reuni­

do hoy para concertar medidas destinadas á asegu­
rar la tranquilidad durante el dia del domingo pró 
ximo.

En la Bolsa se han cotizado:
El 4 1(2 por 100 id., á 102,95.

Lóndres 5.
Consolidados ingleses, de 94 1(8 á 94 1(4,
El 3 por 100 portugués, á 33 1(2.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS

DEL 5.
PUECIOS 

DEL 6-

>
P

w
4—••
P

3 consolidado......................... 25-60 25-90 30 )
Id. pequeños.......................... 25-75 26-25 50 >
Id. fin corriente..................... 25-60 25-85 25
Id. exterior............................ 30-15 00-00
3 procedente diferido............ 25-40 00-00 » 5
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00 »
Deuda material..................... 00-00 00-00 > »
Id. personal............................ 22 00 22-00 » n
Billetes hipotecarios. . . . . . 100-85 101-00 15 9
Id. segunda serie................... 96-35 96-45 10
Banco de España................... 138-00 138-00 » >
Bonos del Tesoro.................... 66-00 66-40 40 2

fe r r o - carriles .
Obligaciones 2.000................. 47-25 48-00 75 »
Id. nuevas............................. 00-00 00-00 )> n
Id. de 20.000.......................... 00-00 47-25 » )}
Id. nuevas.............................. 00-00 00-00 > I

ca rretera s.
Abril de 1850.......................... 65-00 00-00 >
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00 » >
Julio de 1856. ....................... 00-00 70-00 )) »

CUMBIOS,
Lóndres á 9 d. f................... 49-95 50-00 5 »
París á 8 d. V......................... 5-21 5-21 I j>

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dkl día.—Sau Estanislao, obispo y  mártir.
C ultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia da San Antenio del Prado, donde continúa 
celebrándose la novena déla Divina Pastora, y predi­
cará en la misa mayor D. Estéban Rodrigo Labarta, 
y por la tarde en los ejercicios el P. Temos.

Continúa la novena del Santísimo Sacramento en 
la parroquia de San Ginés, á las diez será la misa ma­
yor con sermón que predicará D. Juan García Rodrí­
guez, y por la tarde en los ejercicios D. Vicente 
Pastor.

En la parroquia de San Luis principia la novena á 
Nuestra Señoru del Amparo y Bnena Muerte, á las 
diez habrá misa mayor, y por la tarde en los ejerci­
cios predicará D, José Vigier,

También principia en la iglesia de Monserrat la 
novena de su escelsa titular, á las diez será la misa 
mayor con sermón que predicará D. Pedro García San 
Juan, y por la tarde en los ejercicios D. Gerónimo 
Martínez,

ESPECTACULOS.
ESPAÑOL.—Función estraordinaria.—A las ocho 

y media.—T. 3.* impar.—Las veletas.—Las gracias de 
Gedeon.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 62 
de abono.—T. 2.* par.—Don Sisenando.—El diablo lo 
enreda.

BUFOS ARDERIÜS.—A las nueve.—Función 23 
de abono.—T. 3.' par.—Octava série.—El Jóven Telé“ 
maco.—Las fuentes del Prado.

TEATRO DE VERANO (Circo de Paul.)—A la* 
nueve.—El Alcalde de Móstoles.—Una Suegra como 
hay mil.----Baile.—La córte del niño Terso.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—á las8 3[L— 
Función primera de abono.—Turno 1.*.—La bella 
El®na.

novedades.—A las ocho i¡2.-A  beneficio de ios 
depenaientes del teatro.—Valencianos con honra.—* 
Roncar despierto.

C.ALDERON. (Madera, 8.)—A las ocho li2.—Alza y 
baja.—El jóven Telémaco.

VARIEDADES.—A las ocho l¡2.-Trabajar po

I mprenta del I ndicador de los C aminos de H ie r r o . 
Calle de la Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




